Viaje y aventuras de Bartholomew Sharp 
y otros en el Mar del Sur 


(Anónimo) 


Traducción al español del original inglés “The Voyage and 
Adventures of Bartholomew Sharp and Others in the South 
Sea” a cargo de José M. Ruiz Pérez. 


En las presas 
yo divido 
lo cogido 
por igual. 


Sólo quiero 
por riqueza 
la belleza 
sin rival. 


José de Espronceda. 


o es sino el hambre insaciable de oro lo que, tan a menudo, incita a los 

hombres a acometer las empresas más audaces y fue ése el cebo que nos tentó 

a nosotros, una banda de alegres camaradas, de cerca de trescientos en número, 

todos soldados de fortuna, y a las órdenes del capitán John Coxon, al que 
elegimos nosotros mismos, para que nos alistáramos al servicio de uno de los ricos 
reyezuelos indígenas del O, el Emperador del Darién, cuyo territorio toma su nombre de 
un río homónimo, que desemboca en el océano Pacífico, y que atraviesa casi todo el 
istmo, el cual se halla entre los que fueran antaño los dos grandes imperios de Méjico y 
del Perú, uniendo a las Américas del Norte y del Sur. 


Hasta ahora, estos reyezuelos controlaban una vasta extensión de terreno, más o menos 
por lo que es la Bahía del Darién, si bien, en la actualidad, se han visto reducidos a una 
zona mucho menor por sus enemigos, los españoles, con quienes mantienen guerras 
continuas. 


El centro de su imperio se ubica, al presente, en un sitio al que conocemos como la isla 
dorada, en dicha Bahía, no muy lejos de Portobelo, donde éstos embarcan sus tesoros de 
vuelta a la Península. 


Tras ser invitados, cortésmente, por los indios, y después de tratar con el Emperador en 
persona, quien nos escuchó complacido, éste nos tomó a su servicio, aceptando 
acompañarnos e intentar la recuperación de algunos de esos enclaves que los castellanos 
habían ocupado, y de los que le habían despojado. Y, en particular, de Santa María, la 
que fuera una vez la sede episcopal de la diócesis, antes de que ésta se trasladara a 
Panamá. Ahora no es más que una humilde población que cuenta con un pequeño 
castillo que les sirve a los españoles de fortaleza mientras recolectan oro en polvo, 
depositado en las arenas de un río que vierte en el del Darién. 


La esperanza de un rico saqueo nos animaba a deleitarnos en estos pensamientos. No 
obstante, habíamos resuelto, unánimemente, que, en caso de no conseguir el éxito 
apetecido, nos embarcaríamos en otra aventura, aún más temeraria, y que no era sino la 
de bajar por el susodicho río del Darién, a bordo de nuestras canoas, y sorprender a la 
localidad de Panamá y a los barcos allí surtos, ya que se trata del puerto donde los 
españoles descargan sus galeones, los cuales traen sus riquezas desde Ciudad de los 
Reyes, o Lima, que es como todavía la llamamos, como asimismo de todo el Mar del 
Sur. Además, es también desde allí desde donde exportan todas las mercancías que les 
llegan de Europa, que se desembarcan en aquélla para conducirlas, a campo traviesa, 
hasta Panamá. 


A pesar de que la intentona parecía descabellada, pues no disponíamos de 
embarcaciones allí, y teniendo en cuenta que el único camino de vuelta al hogar del que 
teníamos noticia por entonces era el Estrecho de Magallanes, o bien el de Le Maire, una 
vez nos hubiésemos apoderado de algunos de sus navíos, el deseo por regresar a la 
patria con los cofres cargados con oro español, y con pesos duros, pronto se impuso 
sobre cualquier otra consideración. Del mismo modo, nos animó mucho el que los 
indios nos aseguraran que llegaríamos a Panamá mucho antes de que los españoles 
pudieran saberlo e, igualmente, la promesa de contar con la compañía del Emperador, 
que era por quien peleábamos. Como digo, fueron todas estas ventajas las que nos 
indujeron a alistarnos y a ponernos a su servicio. 


4 


Lunes 5 de abril. Cuando todo quedó acordado, el lunes cinco de abril desembarcamos 
sobre las siete de la amanecida, iniciando la marcha hasta las dos p.m., con el 
Emperador al frente, y pasando la noche en unas casas indias que nos proporcionaron 
alojamiento. 


Martes 6. Al rayar el alba, reanudamos la caminata, después de haber dormido en el 
frío suelo, al raso y bajo el cielo estrellado, pues las habitaciones y los lechos de seda 
eran tan raros aquí como en tiempos de Adán, lo que no invitaba a quedarse mucho 
tiempo. Subimos por una escarpada montaña hasta eso de las tres, que fue cuando 
descubrimos un manantial de agua dulce, y cuando nos sentamos a descansar. Luego 
recorrimos unas seis leguas más, acampando al lado de un río. 


Miércoles 7. Por la mañana temprano continuamos avanzando, camino de la residencia 
del Rey de la gorra de oro, hasta las cuatro, siendo entonces cuando nos topamos con 
dos indios que nos traían fruta de parte de aquél. Aceptamos el obsequio, con la debida 
gratitud, tras lo cual anduvimos una hora más hasta llegar a su palacio, donde nos 
aguardaba, acompañado por la nobleza local y por los hombres más señalados, y donde 
nos brindó una calurosa bienvenida, atendiendo a todas nuestras necesidades. Estas 
gentes son muy hermosas, y de un color algo tostado, aunque de miembros vigorosos y 
bien proporcionados. Son muy serviciales y atentos, tal y como comprobaron aquellos 
de los nuestros que luego se volvieron por donde habíamos venido. 


Jueves 8. Hoy nos quedamos en la residencia real, pues nos regalaban muy a nuestro 
gusto, donde constatamos que nuestros aliados eran muchos, y muy resueltos, y que 
estaban tan bien armados como nosotros. 


Viernes 9. Nos despedimos a la alborada siguiente. Ya que el sendero que seguíamos 
estaba en malas condiciones, tuvimos que vadear un río unas cincuenta o sesenta veces, 
lo que estuvo muy cerca de echarnos a pique. Al fin, vimos tres grandes chozas indias 
que nos dieron un respiro, y donde hallamos todo lo necesario para recuperarnos a 
nuestra disposición, todo ello por cortesía de Su Majestad y del Emperador, como 
plátanos, bananas y carne cruda, aunque el lecho era el mismo que el que la Naturaleza 
le brinda a los animales, mucho más inofensivos que nosotros, esto es, la tierra desnuda. 


Sábado 10. Continuamos con la marcha, acampando por la noche donde los poetas 
imaginan tantas dulzuras, y tantos encantos para los sentidos, si bien, en cuanto a mí, no 
habría envidiado su pasatiempo de haber contado, a cambio de las verdes riberas del río 
donde nos recostamos, ya estuvieran perfumadas con rosas o con jazmines, con su 
tálamo. Nuestros exhaustos miembros no hallaban dónde descansar ni nuestros sentidos 
gozaban de ningún alivio, aparte del que les daba el sueño. 


Domingo 11. Por la mañana temprano, aprovechando que nuestros aliados indígenas 
poseían unas cuantas canoas, no de gran tamaño, algunos de los nuestros montaron en 
ellas y descendieron por el río, en el que arrostraron ciertos peligros, tanto naturales 
como artificiales. Los primeros fueron las inmensas cataratas, seguidos por los enormes 
árboles que arrojaron los españoles, todo lo cual hizo que perdiésemos varias de 
nuestras canoas, por lo que a los demás no les cupo otra que ir a pie hasta el lugar que el 
Emperador les había indicado para que se reunieran con él. 


Lunes 12. El resto embarcamos hoy en un sitio que éste había provisto con más canoas, 
disfrutando de una buena travesía. Sobre las cuatro p.m. llegamos al punto convenido, 
mas no encontramos a los nuestros, tal y como esperábamos, quienes habían embarcado 
el día anterior, por lo que nos dio que pensar que los indios nos habían querido separar, 
con la intención de traicionarnos, y siguiendo las indicaciones de los españoles. El 
Emperador, que notó nuestra inquietud, a tenor de nuestras murmuraciones, ordenó que 
una canoa remontase otro brazo del río, en busca de nuestros compinches, a quienes 
descubrió en dos embarcaciones que vinieron a toda prisa hasta nosotros, 
informándonos de que se encontraban sanos y salvos, de que los indígenas les habían 
tratado muy bien y de que se reunirían con nosotros a la amanecida siguiente. Así que 
les esperamos aquí toda la noche. 


Martes 13. Hoy nos reunimos con toda la partida, la cual se reafirmó no poco en su 
buena opinión acerca de los nativos y de su fidelidad para con nosotros. Permanecimos 
aquí todo el día, con el propósito de tomarnos un merecido descanso, y para 
acondicionar las armas y otros efectos, necesarios para las marchas de los días 
posteriores. El Emperador nos hizo saber que la ciudad no quedaba lejos, noticia que 
nos agradó mucho porque lo fastidioso de la caminata pronto nos hizo perder todo deseo 
de estar más tiempo al aire libre, ahora que habíamos descendido un gran trecho por el 
río. Tanto el Rey como el Emperador nos habían suministrado a todos piraguas más que 
de sobra. 


Miércoles 14. Nos levantamos al orto, embarcando todos a continuación, el Emperador 
y el Rey también. El primero vestía una toga suelta, toda de oro puro, 
extraordinariamente rica y espléndida, mientras que el segundo iba ataviado con un 
gabán de algodón blanco, con flecos por la parte baja, una correa hecha con dientes de 
tigre alrededor del cuello, un sombrero de oro puro y un anillo, más una placa que le 
colgaba de la nariz cual una concha de oro. Tal es la indumentaria que caracteriza aquí a 
la gente principal y, por lo que pude inferir, lo único que les distingue. Hoy no 
descansamos ni durante el día ni durante la noche, sino que nos ocultamos en la 
espesura hasta el amanecer, no sin antes habernos acercado hasta dos millas de Santa 
María. 


Jueves 15. Sobre las seis de la mañana, atacamos la villa, sometiéndola sin apenas 
resistencia, ya que sólo la defendía una empalizada, y porque estaba compuesta por 
viviendas de paja. Los españoles conservaban este alcázar de Santa María por su 
utilidad a la hora de almacenar oro en polvo, que el río provee generoso, mientras que 
los pobres indios les servían de esclavos. Puesto que nos dijeron que en este sitio había 
oro bastante como para enriquecernos a todos, no quisimos avanzar más, aunque los 
desconfiados españoles se lo llevaron dos días antes, en la presunción de que sabrían 
ponerlo a buen recaudo, mas no tanto como lo habríamos hecho nosotros. 


Sábado 17. Si los desengaños constituyen un buen acicate para los deseos de venganza, 
el triunfo es imposible sin un firme propósito. Azuzados por esta idea, y resueltos a no 
regresar con las manos vacías, recurrimos a las canoas, embarcando cuantas vituallas 
pudimos, y con la bajamar descendimos, río abajo, hasta el Mar del Sur, a ver qué suerte 
nos esperaba en dicho océano. No lejos de ahí, aquél fluye alcanzando cerca de dos 
brazas. Por lo demás, está repleto de bancos y de bajíos que se secan cuando baja la 
marea. Alrededor de la medianoche, dimos con una fuente de agua, donde bebimos, 


pues el río estaba salado, y junto a la cual permanecimos hasta la mañana siguiente, 
abasteciéndonos. La desembocadura estaba a oscuras, una de cuyas ramas procedía de 
las minas de oro pero, al carecer del cloruro necesario para purificar el mineral, 
resolvimos que lo mejor sería ir a buscarlo donde podíamos encontrarlo, con la efigie 
del Rey de España grabada en él, porque nos gustaban las monedas extranjeras, como 
les ocurre a todos los jóvenes. 


Domingo 18. Esta alborada retomamos nuestro camino, descubriendo el Pacífico a eso 
de las once. Algo después nos llegamos hasta una diminuta isla, cerca del estuario del 
río del Darién, donde reposamos. Desde ahí pasamos a otra, distante unas dos leguas, y 
que fue donde nos cobijamos. 


Lunes 19. Partimos al amanecer. No habíamos remado ni media hora cuando el viento 
sopló muy recio, y contra el reflujo, lo que provocó un pavoroso oleaje que cerca estuvo 
de poner punto y final a todas nuestras aventuras. Y tanto es así que una de las canoas 
volcó, con siete hombres a bordo, si bien se complació Dios en que todos salvaran la 
vida, incluidos aquellos que, con gran riesgo, acudieron en su ayuda. Es una verdad, 
aceptada a medias, que los que están destinados a la horca no han de ahogarse jamás, lo 
que se comprobó con nosotros en Port Royal, Jamaica, donde colgaron a uno de los 
nuestros, mientras que a nosotros por poco no nos pasó tal cual aquí en Londres. Tras 
sufrir una violenta tormenta, recalamos en la orilla, sobre un largo banco de arenilla, 
donde construimos una choza que, para nuestro gran contento, nos dio refugio esa 
noche. 


Martes 20. Por la mañana zarpamos, con nuestra flotilla de piraguas, pues el tiempo 
volvía a ser bueno. Hacia el mediodía las rachas soplaron violentas de nuevo, aunque 
como querer es poder, seguimos adelante. A eso de las dos p.m. pusimos pie a tierra en 
una isla para buscar algo de agua y, tras hallar alguna en unos agujeros fétidos, la 
bebimos tan alegremente. La isla es empinada, redonda y rocosa, con abundancia de 
aves marinas. No nos quedamos mucho rato en ella, sino que, para las cuatro, nos 
llegamos hasta Planting Island, donde encontramos una barcaza a la que subimos a 
algunos de los nuestros porque íbamos escasos de embarcaciones. En este mismo lugar 
acampamos durante la noche. La barcaza se convirtió ahora en nuestra Almiranta, 
llegando a albergar a ciento treinta marineros, mientras que el resto se componía de 
canoas con entre seis y quince. 


Miércoles 21. A la otra dejamos la isla, rumbo a la de Chipila, en busca de provisiones, 
junto a la barcaza y las piraguas. Por el camino nos dimos de bruces con un jabeque de 
guerra español que nos embistió, causándonos un muerto y cinco heridos, por lo que, 
acto seguido, se marchó. Sin reservas, y comprendiendo que habríamos de ser 
emboscados continuamente, desembarcamos en dicha isla, en la que pasamos la noche. 


Jueves 22. Puesto que esta isla no ofrecía más que lo justo para nuestras necesidades, 
estábamos empeñados en seguir buscando, así que pusimos proa hacia el O, costeando 
la orilla todo el día y la noche siguientes, en la esperanza de recalar en otra distinta, de 
la que nos informaron que reunía todo aquello que precisábamos. 


Viernes 23. Salimos, otra vez, con la barcaza y con los ciento treinta marineros que 
transportaba, a quienes habíamos mandado, temprano por la mañana, en busca de agua 
allí donde la podrían encontrar, viendo poco después a tres paquebotes españoles que 
montaban doscientos ochenta hombres a bordo y que se enzarzaron con nuestra flotilla 
de piraguas, las cuales apenas superaban los doscientos, y mal contados. Habían sido 
despachados por los vecinos de Panamá, a quienes ya habían alertado los de Santa 
María, con la idea de salirnos al paso, carentes como estábamos de medios navales, o de 
cualquier otro tipo de defensa, y no contando sino con canoas que no superaban los seis, 
ocho o diez marineros, a veces los quince, y capaces de hacer volcar a la mayor de ellas 
de aglomerarse todos en un lado. Sin embargo, lejos de amilanarnos ante la 
desproporción de fuerzas en liza, y antes que ahogarnos en el mar, o de suplicarles 
cuartel a los españoles, a los que siempre derrotamos, decidimos pelear a sangre y 
fuego, de modo que, tras un reñido combate, abordamos a una de las barcazas enemigas, 
apresándola al instante, no sin antes barrer con muestras mechas a quien osase asomar la 
cabeza por la cubierta. Después de ésta cayó la segunda, mientras que la tercera es 
seguro que habría corrido la misma suerte si no se hubiese zafado a tiempo, aunque, en 
honor al valor demostrado por los comandantes, hay que reconocer que aguantaron 
cuanto pudieron, y eso que les acosamos sin descanso. Así pues, si bien no sabemos con 
certeza cuántos enemigos perecieron, estamos seguros de que fueron muy pocos los que 
escaparon ilesos. En lo que hace a nosotros, tuvimos que lamentar la muerte de once de 
los nuestros, más treinta y cuatro heridos graves. Como estas embarcaciones sólo 
realizan este tipo de misiones, quiere decirse que no pudieron prestarles muchos 
cuidados a nuestros heridos, así que fuimos en pos de otra, de mayor tamaño, y a la que 
no tardamos en dar caza, alojándoles en ella, y de esta guisa nos presentamos ante 
Panamá, con el fin de demostrarles que no se librarían de nosotros tan fácilmente, y 
donde teníamos pensado atenderles a todos. 


Domingo 25. John Coxon, apoyado por cincuenta hombres, convenció a los indios para 
no avanzar más. Al parecer, su reputación había quedado un tanto en entredicho a 
resultas del último enfrentamiento, en el que algunos le acusaron de cobardía, lo que le 
llevó a distanciarse de nosotros, tomando consigo a su cirujano y a la mayoría de las 
medicinas a su alcance, sin mostrar ninguna consideración, ni miramiento alguno, por 
nuestros heridos, que estaban embarcados, y que sumaban cuarenta, como habría cabido 
esperar que hubiera actuado un hombre de honor. Antes al contrario, su decisión por 
marcharse, acompañado por medio centenar de soldados sanos, provocó que nuestra 
retirada se hiciera de lo más insegura y, asimismo, que nos quedáramos sin lo necesario 
para sanar a los enfermos y a los heridos, algo que el resto de la tropa no supo en aquel 
entonces. 


Lunes 26. Con el capitán ido, los capitanes Sawkins y Sharp, a quienes el Emperador 
había otorgado plenos poderes, decidieron esperar hasta que los enfermos se 
recuperaran. Después de esto, estuvimos un tiempo frente a Panamá, tiempo durante el 
que apresamos varias embarcaciones, una de las cuales se desvaneció al amparo de la 
noche, si bien la perseguimos con una gabarra hasta dentro del puerto, y tan cerca de la 
orilla que podíamos escuchar hablar a los españoles, de manera que la atrapamos. Traía 
a bordo el estipendio de la guarnición, sesenta mil duros, de los que nos apoderamos, y 
que nos repartimos, al día siguiente, a razón de doscientos cuarenta y siete por cabeza. 
Acto seguido, nos encaminamos a una pequeña isla, a la que llaman Taboga, para 
suplirnos de madera, de agua y de otras cosas de las que teníamos menester, 
permaneciendo allí hasta el trece de mayo. 


13 de mayo. Habiendo bloqueado la entrada a Panamá durante tantos días, y tras 
ponderar seriamente los pros y los contras de nuestra actual situación, andando escasos 
de víveres como andábamos, resolvimos que lo mejor sería hacernos con alguna que 
otra población del continente que nos pudiese abastecer, así que levamos anclas y 
pusimos proa a la costa, que bordeamos, sin cesar, hasta el veintitrés de mayo, día en 
que llegamos a los atolones de Coiba. 


25 de mayo. Desembarcamos a algunos hombres, en busca de alimentos, en estas islas, 
adonde Sawkins había arribado ya antes que los nuestros, que estaban con Sharp en 
otros botes, y a las que aquél acometió con gran precipitación, cargando abiertamente 
contra los de la ciudad, la cual ya había sido advertida, con antelación, de nuestra 
presencia, y que se hallaba defendida por varios parapetos, de suerte que los vecinos de 
la villa le recibieron con un nutrido fuego de mosquetería. Pero, al ser Sawkins de los 
que no se arredran ante nada, ni ante nadie, de este mundo, arremetió, intrépido, contra 
ellos, alcanzando la última de las empalizadas enemigas, y trabándose contra mil 
españoles, sin que pareciese importarle el hecho de que aún no hubieran desembarcado 
ni una cuarta parte de los ingleses. Fue allí donde, desgraciadamente, resultó muerto, 
junto con dos soldados más y cinco heridos, tal y como nos describieron los que 
regresaron. Los demás se dieron a la fuga, de emboscada en emboscada, hasta que 
subieron a las barcazas, justo cuando el resto de la tropa ponía pie en tierra. Así pues, la 
excesiva temeridad, sumada a la falta de coordinación, frustró nuestros planes, aunque 
por lo menos nos hicimos con una falúa, en el delta del río, que iba cargada con manteca 
y maíz, y que fueron muy bienvenidos, teniendo en cuenta la situación en la que nos 
hallábamos. Acto seguido, regresamos a los botes. 


Una vez que reembarcamos, el hondo malestar que la muerte del capitán Sawkins había 
causado entre la tropa se tradujo en un gran motín, en el transcurso del cual otros setenta 
y cinco de nuestros compatriotas nos abandonaron, cogiendo el mismo camino por el 
que habíamos venido, y rescindiendo sus contratos con el Emperador. Cooke, que 
estaba al mando de uno de los barcos, tampoco estaba muy satisfecho con el cariz que 
tomaban los acontecimientos, por lo que hizo lo propio y se pasó al bando de Sharp. 


Llegados a este punto, lo cierto es que las cosas no pintaban nada bien en absoluto. Pese 
a todo, este último, al que se le había nombrado capitán, o más bien general en jefe, 
prefirió encarar todas las dificultades y no dejar en la estacada a los pobres heridos, 
probando suerte, otra vez, en el Mar del Sur. 


Por todo ello, encargó al señor John Cox que pusiera a punto al Mayflower, y que le 
asignara una dotación de cuarenta marineros, a lo que aquél obedeció, de modo que ya 
sólo nos quedaba encontrar un lugar donde carenar, tarea que nos ocupó hasta el seis de 
junio. Ese mismo día zarpamos, por la tarde, y desde el archipiélago de las Coiba, 
destino a las Galápagos, siete islas que están bajo el ecuador, y a eso de cien leguas del 
continente. 


Martes 8 de junio. La más oriental de aquéllas surgió, ayer a las doce, por el N y a una 
distancia de seis. Latitud 07” 30”. Lebeche del SO, y mucha lluvia. El primero sopló del 
SO y del SO por el S durante tanto tiempo, mientras que la segunda fue tal, que no 
pudimos descender al meridión, sino que nos topamos con una isla, llamada Gorgona, 
que se sitúa en los 02* 10” de latitud N, y donde hallamos todo lo que necesitábamos, y 
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más que de sobra, para abastecer a las embarcaciones. Fue el diecisiete cuando la 
alcanzamos. 


17 de junio. Estuvimos aquí calafateando a la Trinity, aunque sin izar su quilla, ya que 
el palo mayor se le había resquebrajado, si bien al Mayflower, del capitán Cox, la 
condujimos hasta la orilla, donde la revestimos con una buena capa de sebo. En la isla 
abundan la madera, el agua, la leña, las perlas, las ostras, los conejos y los monos, más 
algunas que otras tortugas comunes, y de las que nos alimentamos hasta el veinticinco 
de julio de 1680. 


25 de julio. Este domingo salimos de Gorgona, rumbo S, y con viento del O y del OSO. 
El veintiséis y el veintisiete surcamos la costa, con los mismos aires del veinticinco. 


Miércoles 28. Tanto durante el día como por la noche el viento vino de todas las 
direcciones y con mucha lluvia. En el transcurso de la segunda le perdimos el rastro a la 
Trinity, por lo que bajamos las gavias y viramos la ruta, estando muy atentos todo el 
tiempo, pues juzgamos que nos quedaba a barlovento, pero como no vimos nada 
desplegamos el velamen y pusimos proa hacia aquél. 


Jueves 29. El aire, durante el día, se nos ha estado aproximando desde el O, mientras 
que por la noche lo ha hecho desde el SE, de suerte que zigzagueamos a lo largo de la 
costa. Por lo demás, ha estado lloviendo, con tanta intensidad, que hemos llenado hasta 
siete tinajas con agua y, asimismo, se nos rompió el mastelero de gavia cuando nos 
disponíamos a izar más velamen. 


Viernes 30. Continuamos avanzando, sin apenas ninguna dificultad, arrojando por la 
borda el mastelero y fabricando uno nuevo con el palo de mesana. 


Sábado 31. Disfrutamos de buen tiempo, con el viento entre el S y el OSO, y 
pegándonos a la orilla, a una profundidad de cinco a diez brazas. En tierra se ven 
acantilados, elevados y de un color rojizo. 


Domingo, 1” de agosto. Seguimos recorriendo la costa, con clima despejado, a la altura 
de los 01 40” de latitud N. 


Lunes 2. Igual que ayer. Viento del S y del SSE. 


Martes 3. Nos alejamos unas diez leguas del litoral y, ya en esta posición, nos 
colocamos al barlovento del cabo San Francisco, a ocho. La corriente manó, con fuerza, 
hacia el S. 


Miércoles 4. Proseguimos recorriendo la costa, con buen tiempo. Latitud 00? 207 S. 


Jueves 5. Seguimos nuestro camino, hacia el barlovento, a veces alejados cinco o seis 
de la orilla, y con aire del SSO. Tiempo encapotado. 


Viernes 6. Más de lo mismo, y lebeche del SO. 
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Sábado 7. Continuamos, rumbo al barlovento, dentro de una bahía conocida como 
Manta, donde se sitúa un poblado indio, del mismo nombre, y que está muy bien 
abastecido con maíz y con aves de corral. 


Domingo 8. Hemos llegado a las inmediaciones del cabo de San Lorenzo, que es muy 
escarpado. Un tanto en su interior se divisa un montículo alto, en forma de pilón, cuyo 
nombre es Monte Cristo. 


Lunes 9. Rebasamos el cabo. 


Martes 10. Esta amanecida anclamos en la cara nororiental de la isla de la Plata, o isla 
de Drake, que es el lado reservado para el atraque. La isla es abundante en cabras, peces 
y tortugas, aunque el agua escasea, y carece por completo de leña, si bien proliferan los 
pequeños matojos. El terreno es liso, hallándose ubicada la isla a cinco leguas al SO por 
el S del cabo. Amarramos, a diez brazas, en un fondo limpio, en una ensenada también 
muy abrupta. 


Miércoles 11. Envié a nuestro bote a que la explorara, el cual regresó por la noche, 
cargado con algo de pescado que habían aprehendido con anzuelo y sedal. 


Jueves 12. Abrimos un hoyuelo, a la vera de un pedrusco, y extrajimos un poco de 
agua. 


Viernes 13. El capitán Sharp, para nuestro gran regocijo, apareció hoy a bordo de la 
Trinity, pero lo cierto es que, si hubiera zarpado la noche antes, aquellos de los nuestros 
que habían ido al lado del barlovento de la isla a cazar cabras no habrían hundido la 
canoa, pues todos dábamos por seguro que dicha nave se había dirigido, con esa misma 
ruta, hacia la costa del Perú. 


Sábado 14. Los nuestros trajeron nueve tortugas, al tiempo que seguían sacando agua 
día y noche, ya que la que teníamos no era bastante. 


Domingo 15. La tropa ha bajado a tierra a darse un atracón de barracudas, chivas, peces 
y demás. 


Lunes 16. Le pasamos la manguera un par de veces a nuestro jabeque, habiéndolo 
inclinado un tanto, y lastrándolo, igualmente, con dos o tres toneladas de carga. 


Martes 17. En el día de hoy abandonamos la isla de Drake, viento del SSO, y con buen 
tiempo. Latitud 01* 25”. Es aquí donde se cree que Sir Francis repartió su botín, y donde 
muchos de los nuestros derrocharon el suyo, estando dispuestos a recobrarlo en nuevas 
aventuras. 


Miércoles 18. Hemos avanzado poco hacia el barlovento, por culpa de una marea que 
nos empujó en dirección contraria. Brisas del S y del SSO. 
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Jueves 19. Nos hemos estado alejando y acercando a la costa, intermitentemente, y 
adelantando poco hacia el barlovento. Tiempo encapotado y aires del S y del SO. 


Viernes 20. Continuamos nuestro recorrido a lo largo del litoral, si bien sufrimos un 
espeluznante torbellino del sotavento. Ostro del S y galernas de poca intensidad. 


Sábado 21. Igual que ayer, con vientos del S al SO. 


Domingo 22. La marea ha aflojado, mientras que la brisa nos ha sido favorable por la 
noche, de manera que continuamos avanzando. Viento del ESE y clima turbio. 


Lunes 23. Aires del OSO, y buen tiempo. Alcanzamos la Punta de Sta. Helena, que se 
asemeja a una isla desde lejos y que, al acercarte a una o dos leguas, parece un barco en 
carena. 


Martes 24. Nos sorprendió una poderosa corriente, que mana hacia el S, a las doce. La 
Punta está al NNE, a cuatro de distancia. Sharp, al ser nuestro navío del mismo calado 
que el suyo. nos echó un cable. 


Miércoles 25. El martes por la noche, a eso de las nueve, mientras nos dirigíamos a 
poniente, divisamos una embarcación. La Trinity se desató de nosotros e inició la 
persecución, alcanzándola en un rato, y conquistándola tras un breve intercambio de 
arcabucería. Se trataba de un pequeño bajel de guerra que había sido armado en 
Guayaquil por un puñado de bravucones, quienes hicieron promesa de hacerse a la mar, 
con una treintena de hombres, y venir a apresarnos, después de haberse envalentonado 
bebiendo en una taberna. Sin embargo, les hicimos pagar cara su osadía. Al capitán 
español, cuyo nombre era el de Tomás de Algodoni, tras haberle dado una lección por 
su insolente atrevimiento, le agasajamos en la Almiranta. En este combate tuvimos tres 
heridos, sin que sepamos cuántos hubo entre ellos, pues se libró por la noche. A la 
siguiente alborada, incendiamos la embarcación y seguimos hacia el $. 


El veintiséis fui remolcado por Sharp. Latitud 02* 46”. La marea nos ha arrastrado bien 
dentro de la bahía de Guayaquil. Viento del SO al NO y suave. 


Viernes 27. Hoy amaneció despejado. Latitud 03” 15”, brisas del NO y del ONO. La 
corriente se dirige hacia el SO. Por la mañana interrogamos a los prisioneros, por 
quienes supimos que una de nuestras barcazas, la cual nos dejó en Quibo, se acercó 
hasta la isla Gallo, donde sus tripulantes desembarcaron, y donde todos fueron 
asesinados menos uno. Suponemos que era en la que iban el señor Edward Doleman y 
otros siete más. 


Por la noche, los de la Trinity pusieron un estay, pero sin acoplar a tiempo la vela 
mayor, de modo que nos cayeron por la popa y nuestro bauprés fue a parar al agua. 


Sábado 28. A la otra, esa misma nave amarró, a nueve o diez brazas, por lo que la 
abarloamos con la nuestra, llevándonos con nosotros sus mejores aparejos, y 
hundiéndola a continuación porque en las cercanías resultó imposible encontrar un árbol 
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lo suficientemente largo como para hacer de bauprés. Por la tarde, levamos anclas y 
marchamos dirección S. 


Domingo 29. Nos mantuvimos frente a la orilla, a no más de cinco o seis leguas, a la 
espera de la brisa terrestre, mas no sopló ninguna. El terreno es elevado, con precipicios, 
de color albino, y salpicado con valles en los que crecen verdes arbustos. Vientos del 
SO, acompañados por una recia borrasca entre las diez y las dos p.m., además de una 
poderosa corriente por el SO que hace mar gruesa. 


Lunes 30. Doblamos cabo Blanco. Viento del OSO, galernas broncas y dos roturas en la 
gavia. 


Martes 31. Proseguimos por la costa. Hoy hemos visto dos maderos flotando en el mar, 
aunque no nos hemos acercado por miedo a ser descubiertos. Latitud 04* 45”, lebeches 
del SO y tiempo agradable. 


Miércoles, 1 de septiembre. Avanzamos seis o siete leguas al barlovento, con viento 
del SO. 


Jueves 2. Por la mañana oteamos una vela, latitud 05” 14”. Aires del SO al OSO. 


Viernes 3. No cejamos en la persecución del buque, proa al barlovento. Entre el SE y el 
SSO se produjo una tempestad. 


Sábado 4. Finalmente, lo abordamos. Procedía de Guayaquil e iba cargado con madera, 
algunos bienes de Aduanas y cacao. Se encaminaba a Lima, a la que ahora conocen 
como Ciudad de los Reyes. 


Domingo 5. Iniciamos el expolio. Galernas moderadas del SE y del SSO. 


Lunes 6. Cuando hubimos acabado, lo despojamos de todo aquello que nos pareció de 
valor, rebajando el palo mayor a ras del suelo, y subiendo a bordo a la mayoría de los 
rehenes, a quienes dejamos en libertad después de haberles entregado seis paquetes con 
harina y todas las provisiones de las que nos habíamos apoderado. Estimamos entonces 
que nos hallábamos a cuarenta y cinco leguas al O de las altas cumbres de Paita, a 07% 
12” de latitud S. Vientos entre el SE y el SO, siendo nuestra deriva, a poniente, del 
mismo número de leguas. 


Martes 7. Brisas del SSE, buen tiempo. Latitud 07* 35”. Deriva de cinco leguas, y de 
otras cincuenta, hacia el O. 


Miércoles 8. Rachas del SSE al S. Fuertes borrascas. Latitud 08 05 y deriva, de quince, 
a poniente. Hoy fue enterrado Robert Montgomery, que murió a causa de sus heridas. 
Sesenta y cinco al O. 


Jueves 9. No hemos recorrido más que una sola legua hacia el O. Latitud 08* 12”. 
Viento del S al SSE. Clima propicio. Sesenta y seis estadios a poniente. 
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Viernes 10. Deriva, de doce leguas, al O. Latitud 09* 06”. Vientos del SSE. Setenta y 
ocho más, a ese mismo rumbo. 


Sábado 11. Hoy hemos avanzado ocho, también a poniente. Latitud 10? 19”. Ráfagas 
del SE al SSE. Nieblas. 


Domingo 12. Otras trece leguas más, en la misma dirección. Latitud 11” 49”. Vientos 
del SE al E. Noventa y nueve, hacia el O. 


Lunes 13. Otras diecinueve leguas, al O. Latitud 13 24”. Temporales desde el S y 
desde el SSE. Por la tarde se produjo en eclipse solar. Deriva, de ciento dieciocho, 
asimismo a poniente. 


Martes 14. Siete más, al O, latitud 14 09”. Violentos tornados que nos hicieron largar 
las gavias y deriva, de ciento veinticinco, a poniente. 


Miércoles 15. Otras trece, al O. Latitud 15% 21”, con galernas moderadas. Deriva, a ese 
mismo rumbo, de ciento treinta y ocho. 


Jueves 16. La misma cantidad de leguas, al O. Latitud 16? 33”. Más galernas, esta vez 
del S al SE. Buen tiempo y deriva, a ese mismo punto cardinal, de ciento cincuenta y 
una. 


Viernes 17. Hoy avanzamos cuatro, a poniente. Latitud 18” 05% con vendavales. Por la 
noche se levantó una ráfaga que nos obligó a aferrar las gavias durante dos horas. La 
deriva, al O, ha sido de ciento cincuenta y cinco. 


Sábado 18. Tres más, en la misma dirección. Latitud 19% 35”, con chubascos de escasa 
importancia y rachas, desde el E. Deriva, al O, de ciento cincuenta y ocho. 


Domingo 19. Otras cinco más, a poniente. Latitud 21? 08” y vientos suaves del SSE. 
Según estos cálculos, nos hemos desviado ciento sesenta y tres leguas al O del 
meridiano de Paita y, como el agua empieza a escasear, la hemos empezado a racionar, 
no cabiendo ni a una pinta por cabeza al día, incluido el capitán. En cuanto a la 
molienda, el único producto restante a bordo, sólo tocamos a cinco onzas diarias. 


Lunes 20. Diez más, al E. Latitud 19” 48”. Vientos del O por el E, a diez leguas. 


Martes 21. Treinta y un estadios, hacia el E. Latitud 20* 12”, poniente del O y 
borrascas. Por la mañana, soplaron al SSE. Buen tiempo. Cuarenta y una más, al E. 


Miércoles 22. Veintidós leguas más, al oriente. Latitud 19* 38”. Viento del SSE, muy 
recio. Otras sesenta y tres a ese mismo punto cardinal. 


Jueves 23. Otras dos leguas, asimismo al E. Latitud 20* 40” y una arisca galerna del E y 
del ESE. Otras sesenta y cinco, a ese mismo destino. 
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Viernes 24. Otras cuatro leguas más, también al mismo punto cardina. Latitud 21* 39” y 
viento del ESE al NE. Sesenta y nueve, en esa misma dirección. 


Sábado 25. La misma cantidad de leguas, al E. Latitud 21* 58 “y ventolera. Setenta y 
tres más, a ese mismo punto. 


Domingo 26. Cinco leguas adicionales, al E. Latitud 22* 12” y aire del NO. Deriva de 
setenta y una. 


Lunes 27. Hoy hemos recorrido, al E, treinta y cinco leguas más. Latitud 22* 29”, con 
tiempo estable. Viento del N al O, junto con una poderosa marrea del S. Ciento trece, a 
ese mismo rumbo. 


Martes 28. Veintiuna más, al E, y latitud 22” 35”, con chubascos desde el S. Deriva, de 
ciento, treinta y cuatro, al mismo punto cardinal. 


Miércoles 29. Otras veinte leguas, también a ese punto. Latitud 22” 18”, con buen 
tiempo. Vientos del S al SE. Ciento cincuenta y cuatro más en la misma dirección 


Jueves 30. Hoy han sido, al E, veintiséis leguas más. Latitud 21* 45”, con viento del SE 
y del ESE. Temporales. Ciento ochenta, al mismo rumbo. 


1” de octubre. Otras diecisiete, al E. Latitud 21” 12”. Aires del SE y deriva, de ciento 
noventa y siete, al oriente. 


Sábado 2. Otras veintidós más, también al E. Latitud 20? 19” y siroco del SE. Nublado. 


Domingo 3. Veintitrés leguas más, asimismo al E. Latitud 19% 37”. Impetuosas 
tormentas por el SE e igual de encapotado que ayer. Deriva, de doscientas cuarenta y 
dos, al mismo punto. 


Lunes 4. Dieciséis leguas más al E. Latitud 19% 00”. Anoche soltamos las gavias para 
aprovechar mejor la brisa. Deriva, de doscientas cincuenta y ocho, al oriente 


Martes 5. Hemos avanzado otras quince más, en la misma dirección que ayer. Latitud 
18* 30” y aires broncos del SE y del SSE. Doscientas setenta y tres al E, de deriva. 


Miércoles 6. Otras siete, ahora al occidente. La misma latitud que antes de ayer y viento 
del ESE. La última deriva, a poniente, fue de ciento sesenta y tres, que suman un total 
de ciento setenta si añadimos las siete anteriores. 


Jueves 7. Siete leguas más a poniente. Latitud 19 30” y desabridas ventiscas por el SE, 
con nublados. Continuamos nuestra ruta. Fue aquí donde hallé, en una distancia de 
veinte leguas hacia el occidente, una poderosa corriente del NO, lo que supone una 
deriva, al O, de ciento noventa y siete. 
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Viernes 8. Hoy trece leguas, al E. Latitud 13 25”. Un flojo siroco del SE y clima 
benigno. Deriva, al oriente, de doscientas dieciséis. 


Sábado 9. Otras once, también al E. Latitud 19% 03” y nublados. Deriva, a ese mismo 
punto cardinal, de doscientas noventa y siete. 


Domingo 10. Cuatro leguas más, igualmente al E. Latitud 19* 50” y vientos del S al 
oriente. Deriva, de trescientas una, a ese mismo punto cardinal. 


Lunes 11. Veintiuna leguas más al E y latitud 19% 08”. Siroco del SE y deriva, de 
trescientas veintidós, a ese mismo rumbo. 


Martes 12. Once al E. Latitud 18* 01”, con neblinas. Deriva, a ese mismo punto, de 
trescientas treinta y tres estadios. 


Miércoles 13. Otras cuatro leguas al oriente. Latitud 18? 26” y ráfagas de todas las 
direcciones. Deriva, de trescientas treinta y siete, al E. 


Jueves 14. Dos leguas más, asimismo al E. Latitud 18* 20”, con poco siroco del SE. 
Deriva, de trescientas treinta y nueve, a ese mismo rumbo. 


Viernes 15. Otras dieciséis, al E. Latitud 17* 17” y viento como el de ayer. Deriva, 
también al E, de trescientas cincuenta y cinco. 


Sábado 16. Quince leguas más, al oriente. Latitud 17* 19”, con vientos del SSE al SE. 
Deriva, también al E, de otras trescientas setenta. 


Domingo 17. Once leguas más, al E. Latitud 16” 49”. Viento del SE al ESE. A la 
alborada avistamos tierra, a seis a lo lejos, y por el NE. Deriva, de trescientas ochenta y 
una, al E. 


Lunes 18. Conforme a nuestras propias estimaciones, Ilo se sitúa al E de Paita, mientras 
que nuestra deriva hacia ese punto es, como ya he dicho previamente, de trescientas 
ochenta y una leguas. La que va a poniente es de ciento noventa y siete y la diferencia, 
que es lo que hemos avanzado, de ciento ochenta y cuatro, al E. 


Martes 19. Continuamos recorriendo la costa. Por el día las rachas eran del S y del SSE 
y por la noche, del E. 


Miércoles 20. Seguimos el mismo recorrido de ayer, con una estuación muy hosca al 
NO. La costa se ve en esa misma dirección y también por el SE. Latitud 17* 42”. 


Jueves 21. Adelantamos un buen trecho al barlovento. Latitud 18” 02” y sirocos del S 
por el E. La costa, bien visible. 
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Viernes 22. Continuamos el rumbo, a la altura de los 18” 08” de latitud. Vientos del E al 
SE. Buen clima. 


Sábado 23. No pudimos aprovechar la brisa terrestre, pero nos pegamos mucho a la 
orilla, a los 18 10” de latitud. 


Domingo 24. Esta mañana divisamos su cara meridional. Latitud 18* 16”. 


Lunes 25. A las doce nos aproximamos el montículo blanco que está cerca de Arica, 
desplegando muy poco velamen, lo que nos ocupó todo el día, y por la noche subimos al 
bote y a las canoas, con las que nos dirigimos a la orilla. No obstante, el mar se hallaba 
tan agitado que no pudimos desembarcar. 


Martes 26. Tras comprobar, muy decepcionados, que no nos era posible bajar a los 
nuestros, nos mantuvimos alejados del viento, destino a un puerto llamado llo. Para 
entonces, la pinta de agua les costaba treinta pesos duros a los que podían pasar sin ella, 
de forma que quien la adquiría creía que conseguía toda una ganga. Desde aquélla, hasta 
dicho puerto, la tierra se extiende por el NO y el SE. 


Miércoles 27. Sobre las seis o las siete, embarcamos en las piraguas, desembarcando al 
orto. En la orilla no había más de siete u ocho chabolas indias, aparte de un poblado 
español, sobre una loma, y a eso de una milla de distancia, que contaba con una iglesia. 


Jueves 28. Esta amanecida, nuestra nave atracó, a catorce brazas, en el muelle, donde 
nos quedamos hasta el miércoles siguiente, que fue cuando interrogamos a los 
prisioneros, los cuales nos dijeron que, a dos millas valle arriba, existía un molino de 
azúcar, adonde nos encaminamos una vez que enviamos a algunos hombres en busca de 
agua fresca. Llegados allí, lo encontramos abandonado, pues los vecinos habían huido 
para escapar de nosotros, por lo que embarcamos todo el que quisimos, más algo de 
licor. A continuación, nos volvimos para tomar posesión de él, donde pasamos la noche. 


Viernes 29. Ciertos caballeros se nos acercaron, con la intención de dialogar con 
nosotros, portando una bandera de parlamento, y con los que tratamos muy gentilmente. 
Nos dieron a entender que estarían dispuestos a correspondernos con ochenta reses, y 
con algunos cerdos, si nosotros, a cambio, nos comprometíamos a respetar el molino. 
Puesto que nos prometieron que harían la entrega en un plazo máximo de cuarenta y 
ocho horas, nos atiborramos, muy a nuestro gusto, con carne fresca y con ensaladas y 
demás para tornarnos, después, a las canoas. 


Sábado 30. Establecimos aquí nuestro campamento, acopiando agua, y derribando las 
garitas para usarlas como combustible a bordo. Cuando ya se agotaba el tiempo 
acordado para el rescate, un español vino a vernos para comunicarnos que el aire había 
soplado tan recio que no habían podido traernos el ganado, si bien agregó que se darían 
toda la prisa del mundo en hacerlo, así que optamos por esperar hasta el martes dos de 
noviembre. 


2 de noviembre. Aguardábamos la llegada de las reses para esta alborada. No obstante, 
en vez de eso, los españoles nos lanzaron trescientos jinetes con los que atacarnos, de 
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manera que sacamos a los nuestros a campo abierto, por temor a las embocadas, 
resueltos a soportar la embestida, ya que habíamos dejado en la orilla a una escogida 
guardia para que atendieran a las piraguas y al bote cuando arribaran. Los enemigos 
cargaron al galope, y con tanto brío, que diríase que pronto nos habrían de arrollar a 
todos pero, tan pronto como se pusieron al alcance de nuestras bengalas, derribamos a la 
mayoría de la vanguardia con un denso fuego de metralla, lo que les paró en seco, 
obligándoles a girar a la izquierda, ordenadamente, y a buscar refugio entre las 
montañas, sin que se atreviesen a acercarse más. Todo esto terminó por confirmarnos 
que no nos pensaban abonar ningún rescate, así que embarcamos esa misma noche, bien 
surtidos de agua potable, permitiendo a los estirados españoles merodear alrededor de 
sus viviendas vacías porque la luz que éstas proporcionaban al arder era la mejor que 
teníamos en aquel entonces. 


Miércoles 3. Tras haber finalizado nuestros asuntos en Ilo, levamos anclas por la 
mañana. Lebeche del SO, y dos millas recorridas. 


Jueves 4. Poco viento desde el S. Hemos avanzado otras cuatro leguas. al O. Deriva, de 
seis estadios en total, a ese mismo punto cardinal. 


Viernes 5. Cinco leguas a poniente. Vientos flojos del SSE por el ESE y buen tiempo. 
Sábado 6. Otras quince, al O. Brisas del S y del SE por el $. 

Domingo 7. Cuatro leguas más, al occidente, y con poco viento del S y del SE. 
Lunes 8. El mismo número de leguas, asimismo al O, y con el mismo ostro del S. 
Martes 9. Otras dos más, ahora hacia el E. Apenas viento, y como ayer. 


Miércoles 10. Hoy han sido tres, igualmente hacia el E y con respecto al aire, igual que 
en el último par de días. 


Jueves 11. Trece leguas, a poniente. Vientos del S y del ESE. 
Viernes 12. Diecinueve más, también a poniente. Ráfagas del SSE. 


Sábado 13. Otras tres, al occidente. Latitud 21* 37”. Hasta el momento, hemos 
avanzado un total de sesenta y cuatro leguas al O de Ilo. 


Domingo 14. Otras catorce, asimismo al O. Latitud 22” 44”, tiempo agradable y deriva, 
de setenta y ocho, a poniente. 


Lunes 15. Hoy han sido quince leguas más al O. Latitud 23" 28” y viento del S al E. 
Deriva, igualmente al O, de otras noventa y tres. 
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Martes 16. Cinco leguas más, ahora al E. Latitud 23" 33” y ostros del S. Si restamos 
esas cinco, la deriva hacia poniente es de ochenta y ocho. 


Miércoles 17. Ocho más, y al occidente, a la altura de los 23? 35”. Viento del S al SO y 
buen tiempo. Deriva, de noventa y seis, a poniente. 


Jueves 18. Otras dieciséis leguas, en la misma dirección que ayer. Latitud 24” 15” y 
sirocos del SE. Deriva, al O, de ciento doce. 


Viernes 19. Trece más al O. Latitud 25” y aguaceros. Deriva, a ese mismo punto 
cardinal, de ciento veinticinco leguas. 


Sábado 20. Doce más, al occidente y latitud 25* 17”. Viento del SE al S, clima benigno 
y deriva, al O, de ciento treinta y siete. 


Domingo 21. Otras catorce adicionales, también a poniente. Latitud 26” 57% más 
aguaceros y siroco del SE. Deriva, al occidente, de ciento cuarenta y ocho. 


Lunes 22. La misma cantidad de leguas que ayer, y con idéntico rumbo. Latitud 27” 30” 
y deriva, a ese mismo punto cardinal, de ciento cincuenta y seis. 


Martes 23. Hemos tenido un aire muy flojo, del NO y del ONO. Latitud 27* 41” y 
deriva, de ciento cincuenta y siete leguas, al O. 


Miércoles 24. Avanzamos diecinueve estadios más, esta vez al E. Latitud 28* 39", 
vientos del NO y tiempo agradable. Deriva, también al oriente, de diecinueve. 


Jueves 25. Otras veintitrés al E y latitud 29” 50”. Mistral del NO, con mar muy gruesa 
de esa misma dirección. Deriva, al oriente, de cuarenta y dos. 


Viernes 26. Veinticinco leguas más, asimismo al oriente. Latitud 30% 09” y siroco del 
SE. Deriva, también al E, de sesenta y siete. 


Sábado 27. Hoy han sido veintitrés más, al E. Latitud 30? 16”. Buen clima, con viento 
del S y del SSE. Deriva, de noventa, al oriente. 


Domingo 28. Otras dos leguas al oriente. Latitud 30% 08” y ostro del S. Deriva, al E, de 
ciento dieciséis. 


Lunes 29. Veinte más, igualmente al E. Latitud 30? 17”. Rachas del S y del SSE, la mar 
en calma y ventolera. Deriva, de ciento treinta y seis, al oriente. 


Martes 30. Otras dieciséis leguas al oriente. Latitud 30% 23” y deriva, de ciento 
cincuenta y dos, al E. 
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1” de diciembre. Hemos hecho quince leguas más al E. Latitud 30* 30” y deriva, de 
otras ciento sesenta y siete, a ese mismo punto cardinal. 


Jueves 2. Otras doce, al E. Latitud 30* 36” y galernas, muy violentas, toda la noche por 
el S. Después de estar muy atentos durante todo el día, divisamos un paisaje alto y 
yermo. Nos colocamos más a sotavento, poniendo proa al NE por el N. Deriva, al 
oriente, de una docena de leguas más, con un montante de ciento setenta y nueve en 
total. 


Viernes 3. A eso de las dos de la mañana, subimos a bordo de las piraguas y del bote a 
ochenta y cinco forzudos, rumbo a Coquimbo, y decididos a no regresar sin haberla 
saqueado antes, en represalia por las afrentas que habíamos recibido en Ilo. Las 
primeras, en las que estaban treinta y cinco hombres, remaron más a prisa que el 
segundo, por lo que desembarcaron antes del alba. Una vez que amaneció, descubrieron 
a la guarnición del puerto, que consistía entonces de una centena y media de soldados a 
caballo, la cual nos acorraló formando un círculo, envalentonada por su superioridad 
numérica, y viniendo a continuación a nuestro encuentro con estrépito, segura de una 
fácil victoria frente a tan pocos enemigos. Nuestro comandante, consciente de que no 
éramos más de treinta y cinco, nos conminó a que tan sólo seis de los nuestros abrieran 
fuego, de inmediato, contra los españoles para evitar así, cuanto fuera posible, la lucha 
cuerpo a cuerpo, pues no poseíamos sino una espoleta y una pistola, y también para dar 
tiempo a que el resto de la tropa se llegara a prestarnos auxilio, puesto que sabía que no 
habrían de tardar mucho en hacerlo. Sea como fuere, nos mantuvimos firmes en nuestro 
propósito, a saber, el de darle la espalda al mar, sin ceder ni un palmo de tierra, o bien el 
de caer fulminados allí mismo. Para entonces, ya se nos habían acercado tanto que no 
creo que ni uno solo de nuestros disparos errara el blanco, y tan espeso era el fuego, 
teniendo como teníamos cartuchos siempre disponibles para los mosquetes, que apenas 
se habían hecho dos descargas cuando ya se efectuaba la siguiente, y tan es así que 
aquel de entre ellos que se encontraba más atrás bien podía considerarse el más 
afortunado. En fin, puede decirse que les dimos una buena tunda, de suerte que, tras 
hacer una salida para llevarse a sus muertos, se retiraron en desorden y sin causarnos 
otro daño que el de un herido. Nosotros fuimos en su búsqueda, aunque sin prisas, a fin 
de que aquellos de los nuestros que habían sido apostados en la orilla, y junto al bote, se 
nos pudieran juntar, lo que se apresuraron a hacer, acudiendo raudos cual centellas en 
nuestra ayuda, si acaso hubiese sido necesaria, guiados por la huella de nuestras pisadas 
y por el fragor de los disparos. Entonces reanudamos la persecución, siguiendo a los 
españoles tan de cerca como podíamos, y pensando que se habían refugiado dentro de la 
población, si bien lograron despistarnos y conducirnos por el camino contrario, a través 
de zanjas y pantanos, ciertamente con la idea de darle ocasión a los vecinos para que 
pusieran sus pertenencias a buen recaudo. Sin embargo, al final, entramos en aquélla, de 
la que nos apoderamos en un santiamén, y sin apenas sufrir bajas. Allí nos quedamos 
por espacio de cuatro días, regalándonos, a placer, con infinidad de puercos, de aves de 
corral, de chacina, de verduras y de un vino excelente, que se elabora aquí, sin contar 
una gran cantidad de trigo, de cebada y de gramíneas, procedentes de todas las regiones 
de Europa, más muchas manzanas, peras, cerezas y vergeles como los que se ven en 
Kent. A todo lo cual hay que añadir dulces jardines, plantados con albaricoques, 
melocotones, fresas, grosellas y otras frutas. 
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La tal Coquimbo, que se sitúa sobre una montaña, tiene un perímetro de 34 de milla y 
posee buenas iglesias. La separan del embarcadero unas ocho leguas, siendo su principal 
negocio el cobre, que por aquí es muy abundante, como lo es, asimismo, el oro en 
polvo, el cual se extrae de un caudaloso río que desemboca en el océano, justo al pie de 
la colina donde se alza la villa, cuya latitud es 29 50" $. 


Al segundo día de nuestra estancia allí, seis caballeros se nos acercaron, ondeando una 
bandera blanca, y pidiéndonos que tuviéramos el gesto de enviarle al Gobernador algo 
de vino, pues en su campamento no quedaba ninguno, algo a lo que accedimos, 
agregando, de paso, algunas aves de corral. Les hicimos saber, igualmente, que con 
mucho gusto atenderíamos cualquier otra petición, a excepción del oro, de la plata y de 
las joyas, que tanto él como su señora tuviesen a bien el hacernos. Tras todo esto, y 
comprobando nuestra buena disposición, así como lo humanos que éramos en la 
victoria, invitaron a nuestro capitán, en nombre de Su Excelencia, a que se reuniera con 
éste en lo alto del monte, y a la vera de la ciudad, para beber juntos un vaso de vino. 
Ambos irían sin armas y acompañados por un solo sirviente. Nuestro oficial dio su 
beneplácito, yendo al encuentro de aquél, con quien compartió varias botellas del licor 
antes mencionado y una feliz conversación, en la que se trataron varias cuestiones 
importantes, como fue el tema del pillaje. Parece ser que el español se mostró contrario 
a que demoliéramos aquélla, por lo que aceptó pagar un rescate de noventa y cinco mil 
reales que se comprometió a mandar al día siguiente. Dicho lo cual, y una vez sellaron 
el pacto, se separaron amistosamente, al tiempo que nosotros saludábamos al capitán 
con una salva en su honor. 


Al día siguiente, cuando ya nos frotábamos las manos, pensando en tanto dinero, y 
entusiasmados ante su llegada, los del barco nos dieron aviso de que la noche antes un 
indio se les había acercado por la popa, por medio de un par de pieles de foca que había 
hinchado como si fueran dos vejigas, a guisa de flotador, y portando con él un explosivo 
lleno de alquitrán, azufre, estopa y demás material inflamable que colocó entre el timón 
y las troneras, no sin antes encenderlo con una cerilla. Una vez hecho esto, nadó hasta 
ponerse a salvo. El humo que luego se produjo a punto estuvo de asfixiar a todos los 
que estaban a bordo, quienes es muy posible que se hallaran dormidos en ese preciso 
instante porque, de haberse mantenido bien alerta, es muy difícil que aquél hubiese ido 
tan lejos en sus planes. En cualquier caso, mientras unos saltaban a las canoas, otros 
sofocaron el incendio antes de que éste terminara de prender en el buque. Aunque 
semejante felonía nos persuadió de que no habríamos de percibir ningún rescate, al 
menos nos enseñó a guardar, en lo sucesivo, una vigilancia tan estrecha que, sin duda, 
habríamos impedido cualquier otra perfidia cometida contra nosotros si se hubiera 
tramado alguna. Y, en verdad, se puede afirmar que escapamos por muy poco, lo que 
supuso todo un alivio, teniendo presente nuestras actuales circunstancias, y algo por lo 
que todo hombre sensato debería darle gracias al Altísimo, pues es cierto que, de 
haberse incendiado el navío, ninguno de nosotros habría salido con vida, ya que los 
españoles habrían ahorcado a cualquier superviviente, por muy santo que hubiese sido, 
dada la gran animosidad que nos guardaban, después de tantas fechorías como habíamos 
perpetrado en su contra, tanto en el océano Pacífico como más al N. 


Cuando los castellanos constataron que el ardid no les había funcionado, a la 
amanecida, muy temprano, abrieron todas las bocas de riego de aquélla, inundando las 
calles, entonces completamente secas, a la altura de los tobillos en no más de una hora. 
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No tengo muy claro si actuaron así para echarnos de allí o bien para extinguir, con agua 
bastante, los numerosos fuegos que provocamos en distintos puntos de la villa, tal y 
como amenazamos que haríamos, y tal y como terminamos por hacer. 


Pero hete aquí que el Gobernador movilizó a todas sus tropas, bajándolas desde lo alto 
de las colinas adyacentes, y conduciéndolas hasta el valle, a lo largo de la costa, con la 
intención de salirnos al paso. Así que destacamos un pequeño pelotón, a la desesperada, 
pues nos temíamos que sería menester pelear para abrirnos camino. No obstante, en 
cuanto les hicimos cosquillas con nuestras bayonetas, corrieron a buscar refugio, dentro 
de la ya destartalada población, dejándonos paso franco para reembarcar. 


Ya a bordo, liberamos a varios de los prisioneros, como fue el caso de Don Tomás de 
Algodini y de los capitanes Peralta y Don Juan, entre muchos otros, comerciantes 
algunos de ellos, a quienes habíamos retenido durante todo ese tiempo. Les atendimos 
siempre con gran miramiento, y con todas las comodidades a nuestra disposición, de 
modo que cualquier queja que pudieran tener acerca del trato recibido debe achacarse, 
por entero, a su ingratitud, eludiendo nosotros toda responsabilidad. 


Martes 7. Hoy zarpamos de Coquimbo con vientos del S. 


Miércoles 8. Poco aire, y desde esa misma dirección. Giramos a poniente, avistando 
tres islas por el NO que se hallaban un tanto alejadas del puerto de dicha ciudad. 


Jueves 9. A las doce, la más meridional quedaba al O, a doce leguas a lo lejos. 


Viernes 10. Viento, muy escaso, del S. Hemos avanzado dos más, al occidente. Deriva, 
a ese mismo punto cardinal, de otras catorce. 


Sábado 11. Tres leguas más al O y tramontanas del NE. Deriva, de otras diecisiete, a 
poniente. 


Domingo 12. Trece leguas al O y ostro del S. Deriva, también a poniente, de treinta 
más. 


Lunes 13. Estuvimos navegando entre aquélla de más arriba y la isla de Juan 
Fernández. Hoy han sido once, asimismo al occidente. Latitud 30? 02”. Sirocos del SE, 
y clima agradable. Otras cuarenta y una, a poniente, de deriva. 


Martes 14. Otras cuatro leguas más, ahora al E. Latitud 30” 29”. Viento del SSO y 
lluvia. Si restamos esas cuatro, la deriva al O es de treinta y siete. 


Miércoles 15. Hoy han sido siete, a poniente. Latitud 30? 40”. Poderosos vendavales del 
S y del SSO. Deriva, a ese mismo rumbo, de cuarenta y cuatro. 


Jueves 16. Veinte leguas al O. La misma latitud de ayer y deriva, también a poniente, 
de sesenta y cuatro. 
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Viernes 17. Otras once leguas a poniente. Latitud 30* 30”. Deriva, de setenta y cinco, al 
O. 


Sábado 18. Doce más, en la misma dirección que ayer, y latitud 30? 54”. Vientos del S 
al SE, con precipitaciones. Deriva, de ochenta y siete, a poniente. 


Domingo 19. Quince leguas al O. Latitud 31 39” y sirocos del SE. Deriva, a ese mismo 
punto cardinal, de ciento dos. 


Lunes 20. Otras diecisiete más, también al occidente. Latitud 32* 21” y deriva, de ciento 
diecinueve, a poniente. 


Martes 21. Doce leguas al O. Latitud 32* 13” y deriva, en esa misma dirección, de 
ciento treinta y una. 


Miércoles 22. Hoy han sido tres, hacia el E. Latitud 32* 10”, con rachas de todas las 
direcciones. Otras tres leguas, de deriva, a ese mismo punto cardinal. 


Jueves 23. El mismo número de leguas, y al mismo rumbo, que ayer. Latitud 32* 43” y 
viento del NO al SE. Deriva, igualmente hacia el E, de seis. 


Viernes 24. Quince más al E. Latitud 33% 33” y vientos del N al NNO. Hoy 
descubrimos, por el SO, la más occidental de los atolones del archipiélago de Juan 
Fernández. Deriva, al oriente, de veintiuna. 


Sábado 25. Diez leguas más, igualmente al E, y latitud 33% 42”. A las seis p.m., 
anclamos en el lado más meridional de dicha isla, a once brazas, en la bahía que da al 
NO, en un fondo muy tranquilo. Ahí permanecimos hasta el martes siguiente mas, al no 
hallarla de nuestro gusto, nos desplazamos a sotavento, donde nos alimentamos con 
carne de chiva y de pescado fresco, de los que este sitio andaba sobrado. Pese a todo, y 
como es característico del género humano en tales casos, la abundancia de la que 
gozábamos pronto se tradujo en desavenencias y recelos mutuos entre todos nosotros, y 
tan es así que algunos se propusieron nombrar a un nuevo comandante. 


Un grupo de facciosos, contrarios a Sharp, bajaron a tierra, donde firmaron un escrito 
por el que se proclamaba general en jefe a John Watling, bajo el pretexto de que éste 
había sido elegido por sufragio. El motivo de estas rencillas es que el primero planeaba 
regresar al hogar ese mismo año, después de haber recaudado tres mil pesos duros, 
mientras que dos tercios de la soldadesca estaban sin blanca, por haberse apostado el 
salario, de manera que no querían saber nada de él ni tenían tampoco pensamientos de 
volver a Inglaterra. El alboroto adquirió tal magnitud que, de no haber mediado algunos 
correligionarios muy sensatos, y que supieron imponer algo de cordura, bien que pudo 
haber desembocado en una contienda civil, justo cuando todos aunábamos esfuerzos por 
reparar la nave y para hacernos a la mar cuanto antes. 


Plugo al Todopoderoso que, en el momento en que nos preparábamos para zarpar, tres 
galeras vinieron en nuestra busca. Resultó que dos piraguas que cazaban cabras, por el 
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barlovento de la isla, las vieron acercarse y nos dieron aviso, de suerte que apenas nos 
dio tiempo a reembarcar a los nuestros, que estaban en el firme recogiendo leña, y 
lavando sus ropas. Fue entonces cuando aquéllas surgieron de súbito, por lo que izamos 
una de las anclas, dejando atrás la otra, y nos apresuramos a subir a bordo las canoas y 
el bote, ciñendo el viento, debido a que los enemigos se hallaban por el sotavento y a 
unas dos leguas. La Almiranta maniobró con gran habilidad, mientras que las otras dos 
se rezagaron un par de estadios, lo que aprovechamos para virar en redondo y abordarla, 
dado que podíamos dar buena cuenta de ella, antes de que las demás acudieran a 
socorrerla, a pesar de que contaba con doce cañones, de gran calibre, y nosotros con 
ninguno. Pero, en cuanto vio que poníamos las traversas, se dio media vuelta y se pegó 
a sus escoltas. Todo esto ocurrió el doce de enero de 1680. 


La isla de Juan Fernández, o de la Reina Catalina, como la denominamos nosotros, es 
muy escarpada y posee madera, agua dulce, cabras y pescado en abundancia, siendo el 
ambiente muy saludable. Se ubica a eso de unas cien leguas de la tierra firme, en los 33% 
40” de latitud S. 


Jueves 13. Nos pusimos al barlovento, con el fin de averiguar qué rumbo tomaban los 
españoles. Observamos que unos se aproximaban a la isla, mientras que los otros nos 
pareció que ya habían amarrado al lado de ella. Sea como fuere, puesto que los nuestros 
andaban revueltos, y deseosos de aventura, optamos por sorprender a Arica, poniendo 
proa hacia la misma, y dejando a los castellanos en la incertidumbre sobre dónde 
atacaríamos esta vez. 


Viernes 14. Hoy hemos recorrido, al E, quince leguas. Latitud 32* 22” y viento del S y 
del SSE. Nos hallábamos a cinco de la isla al zarpar, lo que hace una deriva de veinte 
hacia ese mismo punto cardinal. 


Sábado 15. Estamos entre Juan Fernández y aquélla de antes, tras haber avanzado 
veintiuna leguas al E. Latitud 30* 36” y sirocos del SE. Deriva de cuarenta y una. 


Domingo 16. Otras veinte más, también al E. Latitud 29* 23” y deriva, a ese mismo 
punto cardinal, de otras sesenta y una. 


Lunes 17. Otras dieciocho leguas, al E. Latitud 29* 49” y vientos del SSE. La 
navegación a la estima nos da un resultado de siete, lo que supone una deriva, al E, de 
setenta y dos, después de haber hecho los cálculos pertinentes. 


Martes 18. Veintidós más, asimismo al E. Latitud 26? 13”, con viento del S y del SSE. 
Nublados y deriva, de noventa y cuatro leguas, en esa misma dirección. 


Miércoles 19. Otras veinte, al E. Latitud 25” 07” y ostros del S. Deriva, de ciento 
catorce, a ese mismo punto cardinal 


Jueves 20. Veintidós más. Latitud 24? N y ostro del S. Al amanecer, divisamos la costa, 
muy encumbrada y montañosa, por el ENE y a catorce leguas a lo lejos. Deriva, al E, de 
ciento catorce. 
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Viernes 21. Otras veintiséis leguas. Latitud 22* 43" N y sirocos del $. 


Sábado 22. Hoy hemos hecho doce. Latitud 21* 26”, con viento del S y del SSE. Si 
restamos esas doce leguas a las ciento catorce efectuadas hacia el O, la deriva al E es de 
tan sólo ciento dos. 


Domingo 23. Once leguas más, al E. Latitud 20? 42” . Las brisas han soplado desde el S 
por la mañana, mientras que, por la noche, lo han hecho desde el E. A lo que hay que 
sumar una intensa corriente hacia el N. Deriva, de ciento trece, en esa misma dirección. 


Lunes 24. Despachamos los botes a una isla que dista un tanto del litoral para obtener 
algunos rehenes que nos pudieran informar sobre las defensas de aquélla, así que 
estuvimos dando bordadas durante todo el día. 


Martes 25. Proseguimos nuestro camino al barlovento, pues los botes regresaron por la 
noche sin haber alcanzado la isla, de modo que desplegamos un nuevo pelotón que 
partió a la noche siguiente con ese mismo recado. 


Miércoles 26. Dicho pelotón volvió acompañado por dos ancianos indígenas, los cuales 
despacharon con el capitán John Watling, que era ahora comandante supremo, y quien 
les interrogó en privado. Al parecer, la plaza se hallaba bien protegida por siete 
batallones de infantería, y por numerosos bastiones, además de contar con una 
imponente fortaleza que montaba trece culebrinas de bronce. Mas, temiendo que estas 
noticias nos habrían de desmoralizar, prefirió no decirnos nada. Al contrario, juró que 
moriría en el intento antes que desistir, algo que se demostró profético. 


Jueves 27. Poco o ningún viento. Latitud 20* 20”. 


Viernes 28. Marchamos con las canoas y las piraguas, donde disponíamos de noventa y 
dos soldados listos para el desembarco, dejando una reducida guardia a bordo, y 
remando hasta la alborada del sábado veintinueve, sin movernos mucho en todo el día 
por miedo a ser descubiertos. Esa misma noche remamos sin parar. 


Domingo, 30 de enero. Desembarcamos a los nuestros, justo en el aniversario de la 
ejecución de Carlos I, por quienes ambos bandos han sufrido tanto, y según creo, lo 
seguirán haciendo, amargamente, en sus propias carnes porque ríos de sangre se tendrán 
que derramar todavía si es que se quiere expiar la muerte del mejor de los príncipes, 
yendo directos hacia Arica, aunque por el camino nos dividimos en dos partidas 
distintas, una de las cuales, de cuarenta hombres, habría de enfilar hasta la ciudadela, 
mientras que la otra se dirigiría a por la villa. 


Cuando esta última se aproximaba a la población, vio cómo una gran masa de soldados 
se desplegaba frente a ella, fuera de los baluartes, en campo abierto, y cómo abría fuego, 
al que los nuestros no dudaron en responder, sin retroceder ni un paso. Entre tanto, los 
que iban hacia el fortín, sabiendo lo que pasaba, corrieron colina abajo en ayuda de sus 
compañeros, voz en grito, y con el lema de huyen, huyen, disparando al flanco de los 
enemigos, quienes se dieron a la fuga para ponerse al amparo de las murallas. 
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Una vez nos hubimos reagrupado en una sola división, los ariqueños nos castigaron con 
una andanada muy graneada, por lo que acordamos efectuar un ataque frontal, al estar 
las murallas fuera del alcance del castillo. Sin embargo, pagamos cara tal ocurrencia 
porque los vecinos nos causaron muchos muertos, ya que estaban bien resguardados, al 
tiempo que nosotros no gozábamos de esa ventaja, quedando a la intemperie, y 
expuestos a la metralla. Por fin, algunos de los nuestros se las apañaron para trepar por 
una de las barbacanas, la mayor de todas, y también la que más estrago nos provocaba, 
de suerte que les acribillamos, a placer, con disparos de arcabucería, muy adecuados al 
calibre de nuestras armas, además de siete o nueve perdigonadas que les soltamos. Así 
les entretuvimos un buen rato, hasta que logramos abrir brecha en las murallas, que fue 
cuando suplicaron que les diéramos cuartel, lo que el incauto del comandante se 
apresuró a hacer, y lo que supuso nuestra ruina. 


Llegados a este punto, seguíamos recibiendo muchas más descargas, ahora desde otras 
tres barbacanas más que parecían depender de la primera. A pesar de ello, las tomamos 
todas al asalto, sin conceder tregua a la guarnición, que estaba compuesta por criollos, 
una raza a medias española y a medias india, de un color cobrizo, y que nunca se la 
otorgan a nadie. 


Desde ahí seguimos hacia la ciudad, a la que conquistamos, de manera que sólo restaba 
ahora ordenar el asalto general al fortín, pero resulta que Watling se demoró en demasía, 
concediendo el cuartel que había prometido, así que los que escaparon se refugiaron en 
éste, del que ni siquiera nos habríamos ocupado de no haber sido por su artillería, a la 
que queríamos a bordo. Y esto es así porque sabíamos que aquélla guardaba más botín 
del que habríamos podido manejar, el cual nos habría hecho ricos de por vida si nada lo 
hubiese estorbado. No obstante, deseábamos apoderarnos de la artillería e instalarla en 
el buque, como queda dicho. 


Al fin, el capitán marchó en dirección a la villa, acompañado por los prisioneros, y 
convocándonos a todos. Ya reunidos, comprobamos que éstos nos superaban en 
número, por lo que avanzamos a por el vallado, no sin antes enviar a los heridos al 
hospital, donde les vendaron las heridas, y después de poner bajo vigilancia a los 
rehenes, todo lo cual nos ocupó algo más de una hora. 


Cuando llegamos allí se hizo bien patente que nos habíamos precipitado mucho dando 
tregua y que mejor habríamos hecho asaltando la fortaleza de inmediato, pues no cabe 
duda de que la habríamos tomado pese a toda resistencia. Acto seguido, adoptamos la 
precaución de enviar por delante a algunos de los capturados, a guisa de blanco, si bien 
los defensores del castillo no tuvieron reparo en disparar contra sus propios paisanos, 
como también contra nosotros. Entonces, de repente, y a una señal convenida, todos se 
escabulleron al interior de una poterna que se cerró apresuradamente, dejando fuera a 
unos cuantos, a los que les aplastamos la cabeza, mas no por ello desfallecimos en 
absoluto, sino que nos colocamos al pie de los bastiones, por encima de los cuales 
lanzamos nuestras granadas de mano, aunque lo cierto es que ninguna funcionó como 
debiera, al estar todas por completo inservibles y en mal estado. 


Allí seguíamos, bajo los baluartes, ponderando cómo haríamos para rebasarlos, por 
mucho que uno de los prisioneros nos avisara de que la guarnición estaba formada por 
trescientos soldados del Rey. Y en éstas estábamos cuando los vecinos nos acometieron 
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con tanto coraje que nos vimos obligados a abandonar la posición, y a retirarnos al 
poblamiento, momento en el que Watling encajó un balazo en las entrañas que lo 
arrebató de este mundo. Y, por si todo esto fuese poco, para aumentar nuestra aflicción 
y desaliento, nuevos defensores afluyeron tanto a la fortaleza como hasta a Arica. Sus 
habitantes, en medio del fragor de la lucha, efectuaron una salida que nos empujó lejos 
de aquélla, a campo abierto, y por culpa de la cual tuvimos que dejar atrás a los 
cirujanos y a varios heridos del hospital. 


Una vez ahí, viéndonos tan pocos, y rodeados por la caballería enemiga, no nos quedó 
otra que poner a los heridos en medio, y agruparnos en un círculo, para abrirnos paso. 
Así descendimos hasta los botes, sin que a nadie se le ocurriera darse a la fuga, si bien 
con el corazón pesaroso por tener que decir adiós a tanto pillaje. Y, a pesar de lo 
reducido de nuestro número, y de que casi nos moríamos de sed, tras pelear desde las 
ocho de la mañana hasta las dos p.m., los españoles no osaron enzarzarse con nosotros, 
siendo como eran un mínimo de mil doscientos, sin contar los que había en el alcázar, 
en la población y en las murallas, mientras que nosotros llegábamos a los cuarenta y 
siete a duras penas, con las piraguas a tres millas largas de distancia. 


Durante el camino, y a medida que disparábamos sin interrupción, no sufrimos bajas, 
excepto unos cuantos heridos y, en lo que se refiere a los castellanos, no lo supimos 
nunca, aunque es seguro que sus pérdidas fueron cuantiosas. En toda esta refriega 
hubimos de llorar veintiocho muertos y diecisiete contusos, aparte del secuestro de los 
cirujanos, a quienes es de notar que les perdonaron la vida, según nos confesaron más 
tarde. 


El acantonamiento de Arica, de clima benigno, yace en un valle muy agradable, en las 
cercanías de un río, sirviendo de embarcadero a las riquezas provenientes de las minas 
del Potosí. Igualmente, es un buen puerto, y muy seguro, cuyas coordenadas son los 18" 
20” de latitud S. Sus moradores son altos y de buen talante. La cordillera que la 
circunvala ofrece una sal de gran calidad, a la que extraen en barras de cien gramos la 
unidad. Asimismo, se puede ver ahí un gran muelle. 


Lunes 31. Por la noche, a eso de las nueve, reembarcamos, poniendo rumbo al O. Poco 
viento del S y del SSE. 


1” de febrero. Proseguimos hacia el $. 


Miércoles 2. Seguimos ese mismo curso hasta la tarde, que fue cuando nos desviamos a 
mar abierto. Los cerros que sobresalían en los 19* lo hacen ahora por el E, a diez leguas 
a lo lejos. Deriva, a poniente, de otras diez. 


Jueves 3. Rachas, muy escasas, durante todo el día. 


Viernes 4. Viento del E y del ESE. Seis leguas más al O y deriva, a ese mismo punto, 
de otras dieciséis. 


Sábado 5. Latitud 20? 53” y aires del SSE. Hoy hemos avanzado dos leguas, a poniente. 
Deriva, de dieciocho, a ese mismo destino. 
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Domingo 6. Diecisiete leguas más al O y latitud de 21* 22”. Deriva, también a poniente, 
de treinta y cinco. 


Lunes 7. Otras diecinueve leguas al O y latitud de 21” 34”. Ostros del S, más una 
deriva, de cincuenta y cuatro, también al O. 


Martes 8. Nueve estadios más, a poniente. Latitud 21” 49”, nublados y deriva, a ese 
mismo punto, de sesenta y tres. 


Miércoles 9. Hoy han sido diecinueve más, igualmente al O. Latitud 22* 20” y vientos 
del SSE. Deriva, de ochenta y dos leguas, a poniente. 


Jueves 10. Avanzamos, asimismo al O, dieciocho leguas. Latitud 23” 05” y mar 
encrespado desde el S. Deriva, de otras cien, igualmente a poniente. 


Viernes 11. Quince leguas más al O y latitud de 23” 50”. Siroco del SE y deriva, de 
ciento quince, a poniente. 


Sábado 12. Latitud 25” 12” y mar convulsa. Aire del ESE y del SE. 


Domingo 13. Otras quince leguas más a poniente. Latitud 25* 50” y vientos del SE, con 
un poco de lluvia. Deriva, también a poniente, de ciento treinta. 


Lunes 14. Hoy han sido sólo tres leguas al O. Latitud 26" 06” y deriva, a ese mismo 
punto, de ciento treinta y tres. 


Martes 15. Otras catorce leguas a poniente. Latitud 26” 50” y deriva, de ciento cuarenta 
y siete, en esa misma dirección. 


Miércoles 16. Seguimos dos leguas más, asimismo al O. Latitud 27? 44” y rachas del S 
y del ESE. En total, la deriva a poniente es de ciento cuarenta y nueve. 


Jueves 17. Ocho, a poniente. Latitud de 28” 07” y deriva, a ese mismo punto, de ciento 
cincuenta y siete. 


Viernes 18. Hoy han sido diez leguas, al mismo punto que ayer. Latitud 28” 44” y 
deriva, también a poniente, de ciento sesenta y siete. 


Sábado 19. Catorce leguas más, a ese mismo rumbo. Latitud 29* 29” y deriva, 
igualmente al O, de ciento ochenta y una. 


Domingo 20. Otras quince, al O. Latitud 31* 01” y deriva, de ciento noventa y seis, a 
poniente. 


Lunes 21. Hoy han sido veinticuatro leguas, también a poniente. Latitud 31” 34” y 
chubascos. Deriva, a ese mismo rumbo, de doscientas veinte. 
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Martes 22. Dos leguas más al O. Latitud 31* 50” y viento del SE al SO. Brumas. 
Deriva, de doscientas veintidós, a poniente. 


Miércoles 23. Otras cinco leguas, al mismo punto que ayer. Latitud 32* 11” y vientos 
del SE al SO. Deriva, al O, de doscientas veintisiete. 


Jueves 24 y viernes 25. Latitud 32* 26” y calma chicha. 


Sábado 26. Dieciséis leguas, esta vez al E. Latitud 32? 50y tramontana del NO al O. 
Tiempo despejado. Deriva, al E, de otras dieciséis. 


Domingo 27. Quince más, igualmente al E, y latitud 33* 18”. Ráfagas del OSO, que nos 
empujaron al SE por la noche, con precipitaciones. Deriva, al oriente, de treinta y una. 


Lunes 28. Seis leguas, a ese mismo rumbo, y latitud 34* 04”. Viento del E al SE y 
nublados. Deriva, de treinta y siete, al E. 


Martes, 1” de marzo. Otra calma chicha, en 34” 13” de latitud. 


Miércoles 2. Hoy han sido dieciséis leguas al E. Latitud 34” 02” y aire del O al SE, con 
lluvia. Como el agua empezó a escasear, tuvimos que afrontar una nueva rebelión 
porque los antiguos sediciosos habían vuelto a las andadas, quejándose ahora de uno de 
los comandantes. Ya que nada parecía aplacar su carácter díscolo, y a fin de emplearles 
en algo de provecho, les invitamos a ir a por ella al continente y, asimismo, a por 
alimentos frescos, lo que, por fin, les sosegó por un tiempo. Deriva, al oriente, de 
cincuenta y tres. 


Jueves 3. Otras seis leguas más, a ese mismo punto. Latitud 33* 35” y viento del SE al 
ESE. Deriva, de cincuenta y nueve, al E. 


Viernes 4. Diecisiete leguas, también a ese punto, y latitud 32* 35”. Sirocos del SE, con 
tiempo muy encapotado. Deriva, de setenta y seis, al oriente. 


Sábado 5. Quince más, al E. Latitud 31” 27” y deriva, a ese mismo punto cardinal, de 
noventa y una. 


Domingo 6. Otras doce leguas al E y latitud 30? 20”. Deriva, de ciento tres, también al 
E. 


Lunes 7. Trece leguas, asimismo al E, y latitud 30 36”. Buen clima y deriva, a ese 
mismo punto, de ciento dieciséis. 


Martes 8. Veintiuna, hacia el oriente, y latitud 30? 22”. Lebeche del SO y deriva, de 
ciento treinta y siete, al E. 
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Miércoles 9. Hoy han sido veintiocho leguas, también hacia el oriente. Latitud 29% 35”, 
Clima apacible y deriva, a ese mismo punto, de ciento sesenta y cinco. 


Jueves 10. Otras treinta y ocho leguas, dirección E. Latitud 29* 45” y ostros del S. 
Deriva, igualmente al E, de doscientas tres. 


Viernes 11. Treinta y dos estadios más al E y, en cuanto a la latitud, la misma de ayer. 
Viento del S y del SSO y deriva, de doscientas treinta y cinco, al E. 


Sábado 12. Diecisiete leguas, a ese mismo punto cardinal, y latitud 29? 17”. Tormentas 
desde el S. Esta alborada vimos la costa. Deriva, de doscientas sesenta y dos, al E. 


Domingo 13. Después de bordear la costa, como siete leguas, y hacia N, montamos en 
los botes para desembarcar en un lugar conocido como Huasco. Sin embargo, la 
espeluznante brisa marina nos lo impidió, de modo que optamos por penetrar en el 
puerto, alrededor de las tres p.m., con el navío. Allí atracamos, en un fondo arenoso, a 
diecisiete brazas. 


Al caer la noche, desembarcamos a cuarenta y cinco hombres, subiendo por territorio 
enemigo unas siete leguas, pero sin encontrar nada de importancia, menos algo de grano 
como el trigo y demás. 


Sobre las once, retrocedimos tres leguas, tras lo que nos topamos con una iglesia que 
nos sirvió de puesto de guardia esa noche, y en la que aliñamos unas cuantas ovejas y 
cabras para la cena. 


A la siguiente, el capitán Sharp, junto a diez compañeros, se dirigió a la aguada a 
meternos prisa, mientras que el resto nos quedábamos en el campamento, con el encargo 
de apañar más cabras y borregos, a lo que obedecimos conduciendo, delante de 
nosotros, un rebaño de ciento cincuenta que les dedicamos a los heridos. Entre tanto, el 
mar estropeó cualquier intento por conseguir agua, anegando la del río. 


Esa misma mañana, media centena de marineros bajaron de nuevo a tierra para hacer 
aguada, si bien no les cupo otra que vadear hasta la orilla un cuarto de milla, portando 
varios cántaros, porque el mar se encrespó tanto que las piraguas resultaron inútiles. 
Como en el río era imposible, la recogieron en un estanque, siendo así como 
transportaron a bordo centenar y medio de botijos. 


Huasco es un magnífico apeadero, en el que el viento sopla desde aquélla por la noche, 
mientras que durante todo el día lo hace desde la mar. Aquí estuvimos hasta el quince 
del presente. 


Martes 15. Alrededor de las tres p.m., partimos de dicha localidad con un aire del SO y 
del SSO. 


Miércoles 16. Cuatro leguas y ostros del S. Deriva, de otras tantas, a poniente. 
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Jueves 17. Hoy han sido otras nueve, al O. Latitud 27” 45” y deriva, a ese mismo punto, 
de trece. 


Viernes 18. Pusimos ruta al N. Latitud 26” 33” y ostros del $. 


Sábado 19. Diez leguas más, al E. Latitud 25* 21” y ciclones. Si restamos esas diez 
leguas, la deriva al occidente es de tan sólo tres. 


Domingo 20. El mismo número de leguas que ayer, igualmente al E. El monte Moria se 
divisa, en esa misma dirección, a cinco. Si restamos las tres leguas de la deriva a 
poniente, la oriental es de siete. 


Lunes 21. Otras tres más, y a esa misma ruta. Latitud 22* 52”. Vientos del S al SE. Hoy 
avistamos tierra, como si fuera un pan de azúcar. Se comenta que por aquí hay un 
muelle, no lejos del pilón, en dirección S, como asimismo un buen fondeadero, a quince 
brazas, aunque sin agua potable ni madera. 


Martes 22. Hemos estado anclados para poder enviar a las canoas en busca del río Loa, 
mas todo ha sido en vano. Deriva, al E, de una decena de leguas. 


Miércoles 23. Anclados, como ayer, mientras las canoas bajaban a tierra. Latitud 21” 
21”. El río queda al E por el S. A eso de las dos, los botes regresaron. 


Jueves 24. Desembarcamos de nuevo. Este río Loa apenas se nota, no siendo más que 
una simple corriente de agua que arranca de las montañas, como es el caso de cualquier 
arroyo inglés. En la cara N existe una pequeña capilla que, según el testimonio de los 
lugareños, fue obra de Sir Francis Drake cuando arrumbó por aquí. 


Dos leguas al N, los castellanos disponen de un banco de peces que explotan en su 
beneficio, gracias al trabajo de los pobres indígenas. Estos infelices viven 
completamente subyugados y no se reproducen como antaño, por muy vigorosos que 
sean, y por muy lindas que sean sus mujeres. Y ello es así, como sospechamos, debido a 
la gran desazón anímica que les aqueja, resultante de la esclavitud en la que les tienen 
los españoles, y que se refleja en un descenso en la libido. Hoy hemos avanzado doce 
leguas a poniente. Latitud 20? 55” y brisas del ESE. 


Viernes 25. Los mismo estadios que ayer, y con el mismo rumbo. Latitud 20* 15” y 
deriva, también al O, de otras veinticuatro. 


Sábado 26. Continuamos nuestra marcha, esta vez hacia el N. Latitud 18* 19” y vientos 
del S al ESE, mientras distinguíamos los cerros del puerto de Ilo. 


Domingo 27. Por la mañana proseguimos un poco más, a fin de aprovechar el día, como 
también hicimos por la tarde a eso de las cinco. A alrededor de las once de la noche, 
desembarcamos como a medio centenar de hombres en unos acantilados que distan dos 
leguas de dicha villa. Al rayar el alba, los nuestros capturaron a la mayoría de los 
habitantes, quienes con confirmaron que los de Arica les habían perdonado la vida a los 
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cirujanos, en atención a su utilidad, pero que a los heridos les machacaron la cabeza a 
culatazos. Nos explicaron, asimismo, cómo un negro, que era de los nuestros, y al que 
un cañonazo le había cercenado una pierna de cuajo, se negó a pedir cuartel y cómo 
mató a cuatro o cinco enemigos antes de sufrir él mismo idéntico destino. Este 
individuo era oriundo de Jamaica, donde hizo de esclavo, siendo luego liberado por el 
comandante. 


En cuanto a las pérdidas de los ariqueños, los prisioneros no nos quisieron decir mucho, 
tan sólo que no fueron pocas y que los que resultaron heridos se apresuraron a salir de 
los pastos colindantes para ser curados por nuestros cirujanos. 


En llo nos aprovisionamos de agua dulce, de vino, de higos y de otros alimentos 
frescos. La ciudad se sitúa en los 17” 49” de latitud S, en un valle, de veras fecundo, que 
cuenta con olivares, con dos lozanos viñedos y con una gran plantación de azúcar. 
Tampoco carece de un molino para los herbales, ni de una gran abundancia de trigo, de 
reses, de carneros, de cerdos, de pescado ni de todo aquello que puede satisfacer tanto el 
apetito como el paladar. 


Ahí estuvimos hasta el martes 29, que fue cuando nos despedimos, a las nueve de la 
noche, y con siroco del SE. 


Miércoles 30. Doce leguas más, al occidente. Viento del SSE y deriva, a ese mismo 
punto, por el mismo número de leguas. 


Jueves 31. Otras catorce, también al O. Ostros del S, junto a una corriente rápida hacia 
el NO. Deriva, de veintiséis, a poniente. 


1” de abril. Veintidós leguas al occidente y latitud 17* 13”. Vientos del SSO al SO. 
Deriva, asimismo al O, de cuarenta y ocho. 


Sábado 2. El mismo número que ayer, y en la misma dirección. Latitud 16” 46”. Aires 
del SE al E y buen tiempo. Otras setenta, de deriva, a poniente. 


Domingo 3. Veinticinco leguas más, igualmente al O. Latitud 16? 16” y siroco del SE, 
con nublados. Deriva, a poniente, de noventa y cinco. 


Lunes 4. Quince más, en la misma dirección. Latitud 14* 28” y deriva, de ciento diez, al 
mismo rumbo que ayer. 


Martes 5. Otras diez leguas, también al occidente. Latitud 12* 52” y deriva, de ciento 
veinte, al O. 


Miércoles 6. Proseguimos hacia el N. Latitud 10? 56” y vientos del SE. Hoy vimos 
tierra, muy alta, a quince leguas de distancia. 


Jueves 7. La misma cantidad que antes de ayer, y en la misma dirección. Latitud 092 
38” y siroco del SE. Una intensa marea fue hacia el S mientras que, puesto que como 
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apenas había luna, nos pegamos a la costa por si conseguíamos hacernos con alguna 
embarcación. Deriva, al occidente, de ciento treinta. 


Viernes 8. Otras nueve leguas más, a ese mismo punto cardinal. Latitud 08* 44 “y ostro 
del S. Deriva, de ciento treinta y ocho, al O. 


Sábado 9. Seguimos hacia el septentrión. Latitud 07” 38” y ostros del S. Una poderosa 
corriente del SE. 


Domingo 10. Más hacia el N y latitud 06* 33”. Viento del S y del SSE, con espesas 
neblinas. Por la mañana, avistamos el litoral, que no era sino una de las islas Lobos que 
dan más al N, en la bahía de Cheripe. 


Lunes 11. Otras doce leguas más al O. Latitud 05* 57” y sirocos del SE, con niebla. 
Deriva, a poniente, de ciento cincuenta. 


Martes 12. Hoy han sido trece leguas, asimismo al occidente. Latitud 05” 08 “y vientos 
como los de ayer. Deriva, también como la de ayer, de ciento sesenta y tres. 


Miércoles 13. Otras cinco leguas, también a poniente, y latitud 03% 48”. Deriva, de 
ciento sesenta y ocho, a ese mismo punto cardinal. 


Jueves 14. Nueve más, ahora al E. Latitud 02” 48 “y ostro del S. Una pleamar por el NO. 
Deriva, de las mismas leguas, al oriente. 


Viernes 15. Ocho leguas, igualmente al E, y latitud 01? 58”. Rachas del SSE, gran 
oleaje y una impetuosa marea por el NO. Deriva, al E, de diecisiete. 


Sábado 16. Otras cinco leguas, a ese mismo punto cardinal. Latitud 01? 38”. La isla de 
la Plata asoma, por el N, a otras tantas leguas a lo lejos. Deriva, al oriente, de veintidós. 
Conforme a nuestros cálculos, llo se ubica a ciento cuarenta y seis, al E de dicha isla, 
que apunta, a su vez, a los 01” 23 de latitud S. 


Domingo 17. Hoy, sobre el mediodía, y para nuestra gran consternación, cuarenta y 
cinco de los nuestros desertaron, dejándonos en la estacada, a nosotros y al Emperador, 
tras lo cual emprendieron su camino con todas las provisiones necesarias, más el bote y 
las dos canoas. Habrían consentido en continuar a nuestro lado, a condición de elegir un 
nuevo líder, pero, según parece, no estaban dispuestos a seguir bajo las órdenes de 
Sharp. Cuando desembarcaron, cabo Pasado se veía, por el NE, a diez leguas de 
distancia. 


Todo esto supuso un serio obstáculo para nuestros fines, como asimismo una merma 
sustancial en nuestros efectivos, lo que no quita que siguiéramos adelante, sin hundirnos 
en el pesimismo, y negándonos, pese a ello, a salir de esas aguas sin haber logrado 
primero el tan ansiado botín, y sólo después de debilitar, al máximo, a los españoles, 
pues eso era para lo que aquél nos contrató. 
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Lunes 18. Nueve leguas más, al O, y latitud 00? 20” N. Lebeche del SO, con clima 
apacible. 


Martes 19. Hemos continuado hacia el septentrión, empujados por una corriente que va 
al NE. Latitud 01” 48" N y lebeches del SO. Buen tiempo. 


Miércoles 20. Otras dieciocho leguas, también a poniente, y latitud 03* 16”. Nublados y, 
en cuanto al viento, como ayer. Deriva, al occidente, de veintisiete. 


Jueves 21. Hoy han sido veintitrés, ruta NNO. Tremebundas mareas. 


Viernes 22. Setenta y seis millas más, al NO por el N. Vientos del OSO, con mucha 
lluvia, de la que llenamos hasta cuarenta garrafas. 


Sábado 23. Otras veinticinco leguas, en la misma dirección que ayer, más un impetuoso 
reflujo al O. 


Domingo 24. Veintiséis leguas, con rumbo idéntico al de los dos últimos días, y la 
marea, como ayer. Desde que nos separáramos de los otros, en estos cinco días nos han 
sobrado las tortugas y el pescado. 


Lunes 25. La brisa sopló de todas las direcciones. A doce estadios al N, llegamos a la 
isla Canoa. Latitud 07" 40”. 


Martes 26. Anclamos frente a la isla, que es rica en madera de buena calidad, en 
puercos, peces y cocos. Mientras estuvimos allí, despachamos un grupo de hombres 
para que buscasen, en el continente, un puerto adecuado donde atracar, pero no 
encontraron ninguno. El amarradero queda en el extremo norte, donde recogimos algo 
de agua, y donde permanecimos hasta el treinta. 


Sábado 30. Levamos anclas, a eso de las once de la mañana, poniendo proa al 
occidente. 


1” de mayo. Enfilamos al O, latitud 09% 01”. El viento venía de tierra por la noche y por 
el día del SO, acompañado de chubascos. 


Lunes 2. Hasta el jueves 5 estuvimos ciñéndonos a la orilla. Intensos aguaceros, con 
truenos y relámpagos. Ostros del S por el día y del NO por la noche. 


Viernes 6. Atracamos en el golfo de Nicoya, a once brazas, en un fondo limoso. El 
primer cayo, con un peñasco en su punto N, nos queda al S por el E. Horrorosos 
chaparrones. 


Sábado 7. Nos hicimos a la vela con la marea, alcanzando el siguiente, que asoma al 
NO y a cinco leguas a lo lejos. 
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Domingo $. Las dos canoas se llegaron hasta la isla de Chira, con veinte marineros a 
bordo, sorprendiendo a una familia de indios que vivían allí y que nos dijeron que había 
dos barcazas, en el río de al lado, cargando sebo. Con la marea de la tarde, los del barco 
nos acercamos hasta la isla en cuestión. 


Lunes 9. Los botes remontaron la corriente, tomando las dos barcazas, y trayéndolas 
con la mudanza de marea. Esos mismos indígenas nos informaron de que, aguas arriba 
de otro río, habitaba un carpintero de ribera que estaba construyendo dos naos. Éstas 
eran buenas noticias, así que fuimos en su busca y, amistosamente, les pedimos, a él y a 
siete de sus ayudantes, que vinieran a bordo y que nos ayudasen a acortar nuestro 
buque. Asimismo, nos echó una mano con una piragua que contenía clavos y herrajes 
que necesitábamos a bordo para estabilizar la nave, pero hete aquí que algunos de los 
nuestros, que estaban como una cuba, la hicieron volcar al subirse a ella, de modo que 
uno de ellos se ahogó. Sea como fuere, ya que eran aguas poco profundas, al día 
siguiente la rescatamos con todos sus utensilios. 


El miércoles pusimos a los carpinteros a encalar la cubierta inferior y el jueves el mar 
arrastró el cadáver, al que subimos a bordo, sepultándolo al siguiente amanecer. Hoy 
nos resguardamos a la entrada de una cala, a eso de una legua de distancia, apartados de 
la marea. Hemos desaparejado al navío, quitándole, de paso, las vergas y los masteleros, 
al tiempo que lo dejábamos todo listo para que los carpinteros rebajasen los palos 
machos. 


El sábado bajamos a tierra una de las barcazas para continuar con el calafateo. Llovió 
todo el rato, y así siguió hasta el martes siguiente, de forma que tendimos un toldo por 
encima de la otra barcaza, acudiendo a los calafates para obtener candiles para el 
cuaderno de bitácora. 


El miércoles dieciocho el mal tiempo amainó, sobreviniendo una calma que duró hasta 
el miércoles siguiente, día veinticinco, que fue cuando aparejamos nuevamente al 
buque, de suerte que el jueves ya estábamos en condiciones de salir a la mar. Liberamos 
al carpintero y a sus ayudantes, quienes se mostraron muy agradecidos por nuestra 
generosidad y liberalidad para con ellos, sin olvidarnos tampoco de otros prisioneros 
que reteníamos con nosotros, y conservando tan sólo a los negros para que se 
encargaran de las labores más enojosas. 


Todo esto lo completamos en un plazo de diez días, de manera que estábamos 
preparados para zarpar, y lo habríamos estado antes de no haberlo impedido el mal 
tiempo. 


Jueves 26. Tras despedir a los rehenes, arribamos a isla Caballo, donde hicimos aguada 
hasta el domingo. El sábado desertaron Jacobus Marquess, nuestro intérprete, y un 
joven indígena, pasándose a los españoles. El primero era un holandés, un buen 
traductor, que prescindió de dos mil doscientos duros, aparte de joyas y de otros bienes. 
Sin embargo, disponíamos de un tal Ringrose, hombre de talento, y muy versado en 
varios idiomas. 
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Domingo 29. Salimos de isla Caballo y nos llegamos a la de Tortuga. Al N de esta 
última se ve una ristra de piedras que parecen una iglesia con su aguja. 


Lunes 30. Nos hicimos a la mar, con poco lebeche del SO. 


Martes 31. Rachas, muy escasas, desde la misma dirección que ayer. Cabo Blanco 
asomaba, al mediodía, por el N y a tres leguas. 


Miércoles, 1” de junio. Trece, a poniente, y latitud 10 26”. Siroco del SE. 
Jueves 2. Mistral del NO. Hemos avanzado, un poco más, al O. 


Viernes 3. Por la mañana, después de convocar un Consejo, en el que debatimos la 
deserción sufrida muy seriamente, nos pareció lo mejor poner rumbo a Rehela, que era 
nuestro punto de destino. Así que enfilamos hacia allí, poniendo proa al E, en busca de 
un puerto en el que encallar la nave porque no le habíamos adecentado el casco en todo 
este tiempo. Latitud 09* 56”. 


Sábado 4. Hoy han sido otras veinte leguas, dirección E por el S. Latitud 09* 48” y 
viento del SO y del ONO. Deriva, de dieciocho, al oriente. 


Domingo 5. Siete más, al ESE. La isla del Caño aparece, al SE por el E, a cinco leguas 
a lo lejos. Vientos del SO al NO. 


Lunes 6. Mucha lluvia. Toda la noche de ayer la pasamos en busca del golfo Dulce, en 
cuya entrada anclamos esta tarde, a trece brazas. Ostros del S y temibles chaparrones. 


Martes 7. Mandamos el esquife aguas arriba de ese accidente geográfico, por si se 
hallaba algún sitio donde embarrancar el navío, pero sin resultado. 


Miércoles 8. Levamos anclas, avanzando tres leguas más por aquél. A continuación, 
despachamos al bote y a la barcaza por delante. El primero desembarcó y se apoderó de 
un indio y de dos jóvenes, a quienes trajo de vuelta. Cerca de la orilla encontramos el 
lugar que necesitábamos. Fondeamos, a veinticuatro brazas, con chubascos. 


Jueves 9. Halamos al barco hasta cerca de la costa, amarrándolo allí. Algunos de los 
nuestros levantaron una tienda, mientras otros desembarcaban el pillaje, sin más 
dilación. Clima agradable. 


Viernes 10. Así permanecimos hasta la noche del lunes trece, que estuvo muy cerca de 
sernos fatal porque el áncora cedió y el barco encalló, de forma que casi desesperamos 
de poder rescatarlo. Mas, como éramos muchos, logramos enderezarlo, otra vez y sin 
causarle desperfectos de importancia, de suerte que, para el miércoles quince, ya estaba 
a flote. Seguimos aquí hasta el jueves veintitrés. 
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Jueves 23. Tras limpiar el navío y la barcaza, hoy los restregamos con una capa de 
grasa. A continuación, y con el propósito de remontar el golfo una legua más, zarpamos. 
No obstante, el poco viento nos retuvo y no pudimos superar la entrada. 


Viernes 24. Alcanzamos la aguada. Buen tiempo. 


Sábado 25. Hemos estado recogiendo agua, mientras algunos de nuestros hombres iban 
con la barcaza a cortar leña, en el mismo sitio donde acrisolamos el buque. 


Domingo 26 y lunes 27. Terminamos con la aguada, atracando de paso a una milla por 
debajo de donde se situaba la barcaza. 


Martes 28. Partimos, al fin, con ostros del S e intensas lluvias. El fiordo dispone de 
madera y de agua en abundancia y de peces de sobra. Es muy visible, y sin peligros, 
salvo los que saltan a la vista. 


Por su lado N hay una isla que proporciona un buen apeadero. Se encuentra a 08* 30% a 
seis leguas a lo lejos, y al NNO del saliente de Burica. Este último es alto, y con un 
angosto sendero que se adentra en el mar, formando un pequeño cabo a cierta distancia. 
No muy apartados, a poniente de la ensenada, se hallan dos pedruscos, no muy grandes, 
y pegados al O del saliente. 


Miércoles 29. Muchísimas precipitaciones durante todo el día. A las seis, el saliente se 
adivinaba al NE, a cinco leguas. 


Jueves 30. Hemos avanzado otras veinticinco, rumbo S. Viento del O y neblinas. 


1” de julio. Hoy han sido diecisiete, en la misma dirección que ayer. Latitud 06* 13”. 
Vientos de poniente. 


Sábado 2. Ocho más, al E. Latitud 05% 35”. Viento del SSO. 


Domingo 3. Otras veintiocho leguas, en la misma dirección. Latitud 04” 23”. Vientos 
del SSE. Hemos visto infinidad de delfines. 


Lunes 4. Veintitrés leguas, asimismo al E. Latitud 03% 14”. Aire, de poca entidad, del al 
SSO al ONO. Borrascas. Deriva, al oriente, del mismo número de leguas. 


Martes 5. Seguimos avanzando, rumbo O. 
Miércoles 6. Igual que ayer. 


Jueves 7. Al amanecer costeamos la Punta Manglar, así se refieren a ella los 
castellanos, y que no es sino un mangle muy elevado. A poniente existe una bahía 
diminuta. 
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Viernes 8. Lo mismo que el martes y el miércoles. 


Sábado 9. Llegamos frente al promontorio, que está al E de cabo Franco, y rodeado de 
acantilados blancos y rojizos. 


Domingo 10. Esta mañana, a seis leguas al barlovento, descubrimos unas velas, a las 
que alcanzamos sobre las siete p.m. Largamos trapo para entrar con ellas en el cabo. 


Lunes 11. Pusimos proa hacia este último. 


Martes 12. Fondeamos, frente al cabo, a eso de dos leguas de tierra, y a seis brazas, en 
un lecho de arenas duras. Al E queda el río San Matías, que alberga a un buen puñado 
de indios, de negros y de criollos, los cuales proceden todos de mezclar españoles con 
indígenas. 


Miércoles 13 y jueves 14. Hurgamos dentro de la presa, que iba cargada con cacao y 
con algo de plata. El jueves le cortamos el mástil principal, poniéndola cara al viento, 
pues es preceptivo que las embarcaciones ligeras tengan menos velamen y, en vez de 
desviarla de su ruta, le permitimos seguir hacia su destino, que no era otro que Panamá. 


Domingo 17. Nuestra pequeña barca se soltó por la noche, aunque conseguimos 
recobrarla a la alborada siguiente. Mientras remaban, los tripulantes se cruzaron con un 
indio, pero, al no portar armas, no lo pudieron seguir. 


A su vuelta, fuimos con los botes hasta el firme, donde hicimos aguada en un río 
delicioso, tarea que nos entretuvo hasta el martes, que fue cuando regresamos al buque. 
Tras vaciar la urca, la hundimos. 


Miércoles 20. A la amanecida salimos a la mar, con lebeche del SO. Brumas. 


Jueves 21. Continuamos hacia el barlovento. Aires del OSO y del SO. Chubascos y más 
brumas. 


Viernes 22. Mar gruesa del SO, con viento del ESE al OSO. Ni rastro de la costa. 
Sábado 23. Hoy avistamos el cabo San Francisco. Más nieblas y brisas del SO y del S. 


Domingo 24. Ráfagas, en dirección contraria a los de ayer, con niebla muy espesa y 
aguaceros. 


Lunes 25. Viento del SSO. Después de rebasar el cabo, rumbo S, se llega a una amplia 
bahía y luego a frente a unos cerros muy altos, si bien no tanto como los de aquél. 
Latitud 00? 34" N, 


Martes 26. Vientos del S al SO. No nos separan más de seis leguas del cabo Pasado. Se 
ven más cimas al NE y precipicios tan blancos como los de Beachy Head. 
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Miércoles 27. Distinguimos unas velas esta mañana, no lejos de tierra, que se 
detuvieron al rato de que las persiguiéramos para desembarcar a la mayoría de su gente. 
Aun así, fuimos en pos de ellos, cazándolos a todos, menos a un fraile y a cuatro negros, 
que se las ingeniaron para escapar. 


Al día siguiente, les enviamos a Panamá, desde donde regresaron con destino a Paita, 
según indicaciones de la Corte, en Castilla. En ese puerto es donde siempre se bajan las 
mercancías, que luego han de continuar su camino hasta Lima. Más adelante, nos 
deshicimos de la captura, navegando al barlovento con aire del S al SO. 


Viernes 29. Hoy nos topamos con una nave, a la que alcanzamos en un periquete. Los 
españoles respondieron con fuego de mosquetería, pero nuestra táctica consiste en 
abordar y no en despilfarrar la munición. Al abarloarnos, les barrimos con metralla, por 
lo que no tardaron en rendir el pabellón y en pedir cuartel, tras lamentar la muerte de 
uno de los suyos, incluido primero el capitán, y después de contar varios heridos. 


El sábado, a la altura del cabo Pasado, y a catorce brazas, atracamos. Nos habíamos 
hecho con un cargamento de vino, brandy, aceite y frutas, sin olvidar seiscientos setenta 
sacos con unas piezas de metal que, torpemente, confundimos con estaño. Nuestro 
comandante, como asimismo el resto de la tripulación, hizo oídos sordos a los 
requerimientos de algunos de nosotros para que los aceptara a bordo. Tan sólo admitió 
que uno se reservase para la confección de balas. Una parte, como cosa de un tercio, se 
las cedimos a uno que era de Bristol cuando llegamos a Antigua. En aquélla las vendió 
por setenta y cinco libras esterlinas, ya que eran de plata, aunque no del todo purificada. 


En la noche del domingo, en vista de que los nuestros se empecinaban en rechazar las 
sacas, liberamos a la presa, la cual nos habría enriquecido a todos de sobra, siendo de la 
opinión de que lo mejor era retornar a Inglaterra, no a través del istmo, como habían 
hecho nuestros camaradas, más que por el Estrecho de Magallanes, considerando los 
pocos que restábamos, ahora que íbamos bien provistos de vino y de brandy, y con lo 
que quedaba del botín a nuestra disposición. Así pues, el miércoles, por la mañana, 
levamos anclas con brisa del SSE. 


4 de agosto. Seguimos hacia el barlovento. Vientos del S y del SO, con fuertes galernas. 


Viernes 5. Las mismas galernas de ayer, sólo que ahora del S y del SSO. Tiempo muy 
encapotado. 


Sábado 6. Temporales, de escasa importancia, del SSE al SO. El Monte Cristo asoma, 
por el S, a diez leguas de distancia. 


Domingo 7. Las rachas, como las de ayer. La estuación corre al sotavento. 
Lunes 8. La corriente hoy va con más fuerza. Vientos de poca entidad. 


Martes 9. El aire sopló en la misma dirección que el día cuatro y, en cuanto a la 
intensidad, lo mismo que ayer. Pese a todo, a las diez de la mañana cambió a poniente, 
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rugiendo muy recio, como suele ser lo normal. Estamos frente a Manta, a eso de tres 
leguas a lo lejos. Poderosos reflujos. 


Miércoles 10. Lebeches del SO al amanecer, con vendavales moderados, por lo que 
enfilamos hacia aquélla. 


Jueves 11. Vientos del S y del OSO. Los mismos temporales de ayer. La marea fluye 
ahora, con ímpetu, al barlovento como antes lo hiciera a sotavento. El cabo de San 
Lorenzo se deja ver al E y a una legua. 


Viernes 12. A la alborada arribamos a la isla de la Plata, donde nos reabastecimos hasta 
el martes dieciséis. Se trata de un altiplano, repleto de leña, de cabras y de peces, mas 
sin agua. Cerca de la orilla, en una arenosa bahía, existe un buen amarradero. 


Martes 16. Zarpamos, sobre las dos p.m., con lebeche del SO. 


Miércoles 17 y jueves 18. Viento, muy tenue, del SSO. Hemos entrado en la bahía de 
Sta. Helena, con la corriente a barlovento. 


Viernes 19. Aires moderados por el SSO y mar, muy encrespado, desde el S. La Punta 
se sitúa al SSE. 


Sábado 20. Suaves vendavales por el SO y el S. La tal bahía, anoche, estábase, a tres 
leguas de distancia, por el ESE, mientras que, al mediodía, lo hacía a ocho y por el E. 


Domingo 21. Brisas del S al OSO. Galernas moderadas. 


Lunes 22. Galernas como las de ayer y mistral del NO. Esta mañana alcanzamos el lado 
meridional de la bahía Drake. 


Martes 23. Lebeches del SO. Pusimos proa al barlovento. 


Miércoles 24. El mismo viento de ayer, y muy frescachón. Latitud 04” 117 S. Cabo 
Blanco queda, al SE por el E, a tres estadios a lo lejos. 


Jueves 25. Vientos del S y del SE. Tremendas ventiscas. Rebasamos el cabo siete 
leguas. Brumas y frío. 


Viernes 26. Encaramos el barlovento. Nieblas, muy espesas, y ráfagas del S al SSO. 


Sábado 27. Seguimos avanzando al barlovento, con vientos del S al SE, y con las 
mismas nieblas de ayer. A la una, divisamos las cimas que se aprecian al barlovento de 
Paita. 


Domingo 28. Esta amanecida penetramos en la bahía, alistando a treinta y dos soldados, 
en dos lanchones, para bajar a tierra. Sin embargo, fuimos descubiertos por el enemigo, 
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que se aprestó tan bien contra nosotros que comprendimos que habría sido una locura 
proceder al desembarco. La gran cantidad de jinetes y de infantes nos obligó a desistir, 
de modo que volvimos a bordo y nos hicimos a la mar. 


Lunes 29. Las montañas se descubrían, a las seis, por el ENE y a diez leguas. 


Martes 30. Aire del S al SSE y más brumas. Hemos continuado, otras cinco leguas, al 
O. 


Miércoles 31. Clima agradable. Latitud 06* 32”. Conforme a nuestros propios cálculos, 
nos hemos desviado, veintiséis leguas a poniente, del meridiano de Paita. 


1” de septiembre. Ocho, al O. Latitud 07” 38”. Nublados y viento del SSE al SO. 
Deriva, de treinta y cuatro, a poniente. 


Viernes 2. Latitud 07” 29” y once leguas más al O. Rachas del SE al ESE. Deriva, en la 
misma dirección de siempre, de cuarenta y cinco. 


Sábado 3. Latitud 08” 17” y dieciséis leguas adicionales, al mismo rumbo de ayer. 
Vientos del SE y chaparrones. Deriva de sesenta y una. 


Domingo 4. Las mismas leguas de ayer, y con idéntica ruta. Latitud 09 18“y viento del 
S al SE. Deriva de setenta y siete. 


Lunes 5. Otras diecinueve, también a poniente. Latitud 10% 45“y vientos del SE al ESE. 
Las mismas brumas y recias ráfagas. Deriva de noventa y seis. 


Martes 6. Quince leguas. Latitud 11% 52” y deriva de ciento once. 


Miércoles 7. Otras diez leguas. Latitud 13 30”y galernas moderadas. Deriva de ciento 
veintiuna. 


Jueves 8. Las mismas que ayer, asimismo al O. Latitud 14” 42%y más nieblas. Deriva de 
ciento treinta y una. 


Viernes 9. Otras ocho leguas. Latitud 15* 45” y aire del SE al ESE. Deriva de ciento 
treinta y nueve. 


Sábado 10. Diecinueve más, a poniente. Latitud 16% 25”, más tiempo despejado. Deriva 
de ciento cincuenta y ocho. 


Domingo 11. Cinco leguas. Latitud 16” 58” y vientos del SE y del ESE. Descomunales 
olas del S nos forzaron a plegar la gavia y a arrizar la cebadera. Deriva de ciento sesenta 
y tres. 
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Lunes 12. Como el oleaje no amainaba, no nos cupo otra que arriar las velas para 
aligerar la nave. Latitud 17” 17” y siroco del SE. Trece leguas a poniente y deriva de 
ciento setenta y seis. 


Martes 13. El mar, lo mismo que ayer, más una hosca tormenta del SSE. Latitud 18" 
05” y otras dieciséis leguas al O. Deriva de ciento noventa y dos. 


Miércoles 14. Hoy han sido doce. Latitud 18% 59”. Borrascas del SE y mar brava. 
Deriva de doscientas cuatro. 


Jueves 15. Diez leguas. Latitud 19” 56 “y galernas moderadas. Deriva de doscientas 
catorce. 


Viernes 16. Otras seis. Latitud 20” 44” y rachas de todas las direcciones. Deriva de 
doscientas veinte. 


Sábado 17. Apenas viento. Hoy sólo recorrimos una legua. Latitud 20? 55” y deriva de 
doscientas veintiuna. 


Domingo 18. Trece más. Latitud 21” 23” y buen tiempo. Brisas del S al SSE. Deriva de 
doscientas treinta y cuatro. 


Lunes 19. Doce leguas y latitud 22* 20”. Siroco del SE, con chaparrones. Deriva de 
doscientas cuarenta y seis. 


Martes 20. Otras ocho leguas. Latitud 23” 23”. Vientos del ESE, con las mismas 
precipitaciones de ayer. Deriva de doscientas cincuenta y cuatro. 


Miércoles 21. Siete más y latitud 24” 44”. Aire del ESE al SE. Siguen los chubascos. 
Deriva de doscientas sesenta y una. 


Jueves 22. Ya que el viento soplaba del E, viramos. Latitud 26" 14” 


Viernes 23. Proseguimos hacia el S. Latitud 27” 45” y brisas del SE al ENE. Más 
borrascas. 


Sábado 24. Latitud 28* 49” y siroco del SE. Chubascos. 


Domingo 25. Latitud 29? 59”, con nublados. Es de notar que, si sumamos veinte leguas, 
en nuestra búsqueda de la corriente del NO, eso me da que pensar que nos encontramos 
a doscientas ochenta y una al O de Paita. 


Lunes 26. Veinticuatro leguas, al E. Latitud 31” 11“y vientos del NE al N. deriva, 
también al E, de veinticuatro. 
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Martes 27. Veintitrés leguas, en la misma dirección que ayer. Latitud 32* 23” y 
tramontana del NE al NO. Tiempo benigno y deriva de cuarenta y siete. 


Miércoles 28. Las mismas que ayer, rumbo E. Latitud 33” 21” y vientos del NE al N por 
el día, mientras que, por la noche, aparecían desde el SO, en rachas y rugiendo fuerte 
con algo de lluvia. Deriva, al E, de setenta. 


Jueves 29. Veintiuna leguas más, a la misma ruta que ayer, y latitud 34* 25”. Aire, con 
más ráfagas, del ONO. 


Viernes 30. Hoy han sido dieciocho, asimismo al E. Latitud 35* 46”. Vientos como los 
de ayer y mar encrespado. Deriva, a ese mismo punto cardinal, de ciento nueve. 


1” de octubre. Ocho leguas, al E. Latitud 36” 50” y mistral del NO. Clima agradable y 
deriva, de ciento diecisiete, a ese mismo punto. 


Domingo 2. Otras dieciocho, también al E, y latitud 38 12”. Vientos del ONO, con 
aguaceros. Deriva, a ese mismo pinto cardinal, de ciento treinta y cinco. 


Lunes 3. Quince leguas, al E. Latitud 39 21 “y viento del ONO al SO. Por la noche, 
tuvimos ventiscas desde el OSO, con espesos nublados. Deriva, de centena y media, al 
mismo punto cardinal. 


Martes 4. Dieciséis, al mismo punto. Latitud 41” 18” y brisas del ONO. Deriva, al 
mismo punto, de ciento sesenta y seis. 


Miércoles 5. Catorce leguas más al E y latitud 43% 15”. Clima frescachón y deriva, de 
ciento ochenta, al mismo punto cardinal. 


Jueves 6. Otras veintidós leguas, al E. Latitud 44” 57”. Vendavales por el ONO, 
acompañados de espesas nieblas y lluvia. Desplegamos, únicamente, la vela del 
trinquete. Deriva, de doscientas dos, a ese mismo punto cardinal. 


Viernes 7. Hoy han sido trece, también al E. Latitud 45% 55” y más galernas del NO y 
del ONO, con borrascas. Continuamos con la vela del trinquete. Deriva, de doscientas 
quince, a ese mismo punto. 


Sábado 8. Latitud 46? 46” y tempestades, muy violentas, del O por el N. A las ocho, 
hicimos un alto en el camino, pero el aire rugió de tal manera que se llevó por delante el 
palo mesana. De modo que arriamos dos cabos, a los que atamos a una verga sin usar, 
más a otros aparejos, y así fue cómo conseguimos estabilizar el buque. Deriva, al E, de 
doscientas veintiséis leguas. 


Domingo 9. La tormenta amainó un tanto, si bien la mar continuó muy crecida. Hemos 
estimado la latitud en 47” 01”. Siete leguas, al oriente, y deriva, en esa misma dirección, 
de otras doscientas treinta y tres. Por la tarde, cuando la tormenta ya se había disipado, 
volvimos a nuestros quehaceres. 
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Lunes 10. Doce leguas más, asimismo al E, y latitud 47* 59”. Viento del NO al SO. 
Muchos aguaceros, acompañados de galernas. Deriva, a ese mismo rumbo, de 
doscientas cuarenta y cinco. 


Martes 11. Dieciocho leguas, al E. Latitud 49” 52 “y una galerna, muy desabrida, del N 
por el NE. Deriva, de doscientas sesenta y tres, a ese mismo punto cardinal. 


Miércoles 12. Cinco, al E. Latitud 49* 59”, con la misma ventolera de ayer. 
Desplegamos la vela mayor. Por la mañana, a las cuatro, divisamos el continente, muy 
alto y montañoso y, al rayar el alba, vimos un bajío que nos quedaba a barlovento, 
aunque lo dejamos al sotavento al caer la noche. Por fortuna, largamos mucho velamen 
porque, de lo contrario, sin duda que habríamos encallado en él. Al día siguiente, 
aprovechando que el aire se había calmado un poco, fijamos el trinquete, más dos 
gavias, permaneciendo junto a la orilla. Allí estábamos cuando advertimos como un 
entrante, por lo que mandamos por delante a dos botes a que lo inspeccionaran. Se 
trataba de un fondeadero, muy apropiado, hondo y tranquilo, de suerte que anclamos a 
cuarenta y cinco brazas. Mas, al entrar, un marinero se resbaló desde lo alto de la 
cebadera y se ahogó. Se llamaba Henry Shergall. 


Por la noche, los arrecifes cortaron un cable. Así las cosas, no tuvimos más remedio que 
buscar otro sitio mejor para el barco, donde lo amarramos, convenientemente, con la 
ayuda de dos áncoras que, por cierto, eran lo único que poseíamos. 


Ahí estuvimos hasta el sábado, que fue cuando aquél se soltó, con la popa estrellándose 
contra las rocas, y causando daños al timón, a tres pivotes y a un cuello de cisne. Pese a 
todo, a eso de las ocho p.m., lo enderezamos de nuevo, atándolo por segunda vez. 


El lunes se produjeron molestas rachas de viento, con nieve, y el martes el astrolabio 
nos indicó una latitud de 50% 37”, gracias al buen tiempo. 


El viernes continuó lloviendo, con nuevas ráfagas de mistral del NO. 


Granizó y llovió bastante, con más ventiscas, desde el sábado hasta el jueves veintisiete, 
que fue cuando el bote marchó en busca de aves de corral, pues el clima lo permitía. 
Cerca de la playa se toparon con tres indios en una canoa, de los que el primero escapó 
ileso y el segundo recibió un disparo, mientras que al tercero lo apresaban, trayéndolo a 
bordo, sin que le pudiésemos entender ni una palabra. Tan sólo intuimos que 
acostumbraba a alimentarse de carne cruda y de pescado. 


El viernes siguiente los de bote se acercaron a comprobar si podían hallar más salvajes, 
descubriendo muchas de sus chozas, con la mediación del prisionero. Pero hete aquí que 
todos habían ya puesto pies en polvorosa con sus pertenencias, si acaso tenían alguna, y 
los nuestros regresaron sin nada. 


1” de noviembre. Estrenamos mes y temperatura, al unísono, por lo que aprovechamos 
el buen tiempo para acoplar los masteleros y para doblar las velas 
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El viernes cuatro desamarramos, saliendo a la mar al día siguiente, con viento del NO y 
del ONO. Horribles ventarrones. 


Sábado 5. Bautizamos a este paraje como islas del Duque de York, a las que 

suponemos ser un plantel de ínsulas como el que forman las Bermudas. Mientras 
estuvimos deambulando por los contornos, no gastamos muchas provisiones, sino que 
una mitad de la dotación fue a por lapas y mejillones, turnándose con la otra mitad al día 
siguiente. Por lo demás, los gansos, los patos y los pingilinos son ahora un ingrediente 
básico de nuestra dieta, de lo que nos complacemos mucho. Este ligar se ubica en los 
50" 37” de latitud $. 


Domingo 6. Desde que nos hiciéramos a la mar, avanzamos quince leguas a poniente. 
Latitud 51” 34” y mistral del NO. 


Lunes 7. Dieciséis leguas más, en la misma dirección que ayer, y latitud 02* 09”. Cierzo 
del NNO y NO. Clima apacible. Deriva, al O, de treinta y una. 


Martes 8. Otras dieciséis, ahora al E. Latitud 53% 27” y viento del NNO. Clima como el 
de ayer. Deriva, a ese mismo rumbo, de las mismas leguas. 


Miércoles 9. Dieciocho leguas, a poniente. Latitud 53% 20” y tramontanas del N. Deriva, 
de treinta y cuatro, a ese mismo punto cardinal. 


Jueves 10. Violentas tempestades que a veces dañaban el aparejo y otras el casco de la 
nave. 


Viernes 11. La tormenta prosiguió, con lluvias, del NE al N. 


Sábado 12. El tiempo mejoró un tanto. La misma latitud del martes y viento del NE. 
Hemos perdido toda esperanza de llegar a atravesar el Estrecho de Magallanes, o el de 
Le Maire, de manera que no tenemos otra opción que la de buscar un paso aún más al $. 
Poderosas corrientes del SO. 


Domingo 13. Latitud 57” 00”. Imponentes mareas. Desvío de 14” y deriva, de dieciocho 
leguas, al E. 


Lunes 14. Veintidós, a ese mismo punto, y latitud 57* 43”. Poniente del O y deriva, 
también al E, de cuarenta y tres. 


Martes 15. Veintiocho leguas, al E. Latitud, según nos pareció, de 58” 19” y un viento 
muy frío, acompañado de nieve y lluvia, del N al NNE. Deriva, en esa misma dirección, 
de setenta y una. 


Miércoles 16. Veintiséis más, asimismo al E. Latitud 57% 52” y vientos del S al SSE. 
Tiempo muy frío y gélido. Deriva, a ese mismo rumbo, de noventa y siete. 
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Jueves 17. Veinticuatro leguas, al E, y latitud 58* 10”. Viento del SO. Por la mañana, 
nos dimos de bruces con dos enormes témpanos de hielo. El primero tenía una longitud 
de unos tres estadios, siendo el otro más pequeño. Sobre las tres, descubrimos otros 
cuatro más, y no tan grandes. Tiempo despejado, aunque helado. De nuestros cálculos, 
como también de la marcha de ayer, inferimos que hemos bajado al S casi dos grados, 
lo que no ha conseguido nadie más en este mar, que sepamos, navegando a la estima, y 
tan al meridión, ya que rozamos los 60” de latitud S. Hay diversidad de corrientes por 
aquí, pero no nos preparamos para ellas. Desvío de dieciséis leguas y deriva, también al 
E, de ciento veintiuna. 


Viernes 18. Hoy han sido veinticinco leguas más, al E. Latitud 57* 25” y tramontanas 
del N al NNE. Deriva, en esa misma dirección, de ciento cuarenta y seis. 


Sábado 19. Veinte leguas, al E. Latitud 57* 25” y viento como los de ayer. Nieve y 
clima frío y desapacible. Deriva, a ese mismo punto cardinal, de ciento sesenta y seis. 


Domingo 20. Nueve más, al E, y latitud 57” 13”. Tramontana del N, helada, y con 
espesas nieblas. El agua cambió hoy de color, adquiriendo una tonalidad tan verde como 
la de un río. Deriva, de ciento setenta y cinco, a ese mismo rumbo. 


Lunes 21. La misma latitud de ayer y aire, de poca importancia, por el N y con calmas 
intermitentes. El agua sigue muy verde. Mar gruesa, asimismo con espesas brumas. 
Deriva, de ciento ochenta leguas, al E. 


Martes 22. Rachas del E y del ENE. Pusimos proa al N. Más nieblas. 


Miércoles 23. Tres leguas, al E, y latitud 56? 19”. Vientos de todas las direcciones y 
deriva, a esa misma ruta, de ciento ochenta y tres. 


Jueves 24. Otras diez, en la misma dirección que ayer, y latitud 56” 09”. Viento 
cambiante por el N. Deriva, al E, de ciento noventa y tres. 


Viernes 25. Trece leguas, al E, y latitud 54* 50”. Vientos del NE al ESE y violentas 
tempestades desde dos direcciones alternas. Nos ha parecido ver tierra por el NNO. 
Deriva, de doscientas seis, a ese mismo rumbo. 


Sábado 26. Veinticinco más, también al E, y latitud 53” 43”. Ráfagas del ESE, muy 
recio, y acompañado de granizo y nieve. Deriva, de doscientas treinta y una, a esa 
misma dirección. 


Domingo 27. Esta vez han sido veintiuna leguas, asimismo al oriente. Latitud 52* 48” y 
vientos del E al ESE, muy broncos. Deriva, a ese mismo punto cardinal, de doscientas 
cincuenta y dos. 


Lunes 28. Las mismas leguas de ayer, y con idéntico destino. Latitud 51* 45” y lebeche 
del SO. Clima benigno y deriva, al E, de doscientas setenta y tres. 
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Martes 29. Treinta leguas más, al E. Latitud 49* 41” y vientos del S al O. Tempestades 
y una marea por el NE. Deriva, a ese mismo punto, de trescientas tres. 


Miércoles 30. Las mismas leguas, y a la misma dirección, que ayer. Latitud 48* 57 “y 
tiempo apacible. Deriva, al E, de trescientas treinta y tres. 


1” de diciembre. Hemos avanzado, al E, nueve más. Latitud 48* 35” y huracanes del 
NNO al NE. Deriva, a ese mismo rumbo, de trescientas cuarenta y dos. 


Viernes 2. Otras treinta y nueve leguas, asimismo al E. Latitud 47” 35” y más 
tempestades, ahora del SO, por lo que arrizamos las velas del trinquete y la de abanico. 
Buen tiempo y deriva, a esa misma dirección, de trescientas ochenta y una. 


Sábado 3. Hoy han sido treinta y una leguas, al E. Latitud 46” 02” y las mismas galernas 
de ayer. Arriamos la vela del trinquete y el velacho. Deriva, a ese mismo punto, de 
cuatrocientas doce. 


Domingo 4. Latitud 43* 59” y brisas del S al SE. Clima agradable. Hemos caído en una 
corriente del NO que nos arrastra al N. 


Lunes 5. Treinta y dos más, al E, y latitud 42* 27” y lebeches del SO. Temperaturas 
muy cálidas y deriva, de cuatrocientas cuarenta y cuatro, a ese mismo punto cardinal. 


Martes 6. Otras treinta y tres leguas, al E, y latitud 40% 27”. Viento del SO al OSO y 
buen tiempo. Deriva, en esa misma dirección, de cuatrocientas setenta y siete. 


Miércoles 7. Veintisiete leguas, al E, y latitud 39% 33”, con un violento temporal a 
poniente. Á eso de las diez de la noche, se puso a llover de tal forma que dos velas 
grandes se vinieron abajo. Si bien varios de nosotros ya sabíamos como son los 
huracanes en las Indias Occidentales, todos coincidimos en que éste era el más 
terrorífico que habíamos visto jamás. Deriva, a ese mismo punto, de quinientas cuatro. 


Jueves 8. Dieciocho, al E. Rachas del O al NO, acompañados de una persistente 
galerna. Latitud 38” 36” y deriva, también al E, de quinientas veintidós. 


Viernes 9. Veintiuna leguas más, al rumbo de siempre, y latitud 37* 42” con galernas 
moderadas. Deriva, al E, de quinientas cuarenta y tres. 


Sábado 10. Otras veintidós leguas, al E. Latitud 37* 11” y buen tiempo. Viento del NO 
al NNE y deriva, a ese mismo punto, de cincuenta y seis. 


Domingo 11. Diecisiete, asimismo al E, y latitud 36? 59”. Ráfagas del NNE al NO, con 
un mar muy bronco del SO, y acompañados de un vendaval. Deriva, a ese mismo 
rumbo, de quinientas ochenta y dos. 
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Lunes 12. Trece leguas, al E. Latitud 36 20” y viento del SSO, con densas brumas. 
Deriva, en esa misma dirección, de quinientas noventa y cinco. 


Martes 13. Esta vez han sido nueve leguas más, al E, y latitud 35* 41”. Aires del ESE y 
deriva, a ese mismo rumbo, de seiscientas cuatro. 


Miércoles 14. Tan sólo dos, también al E. Latitud 34* 29” y mistral del NO. La mar, 
muy lisa. Deriva, a ese mismo destino, de seiscientas seis. 


Jueves 15. Otras veinticinco leguas, al E, y latitud 33” 52”. Viento del NNO y deriva, a 
ese mismo punto, de seiscientas treinta y uno. 


Viernes 16. Hoy han sido veinte más, al E. Latitud 32” 05” y deriva, de seiscientas 
cincuenta y una, asimismo al oriente. 


Sábado 17. Diecisiete leguas, al E. Latitud 31? 02” y brisas del NO por el N y del NO. 
Deriva, en esa misma dirección, de seiscientas sesenta y ocho. 


Domingo 18. Catorce laguas, al E, y latitud 29* 39”. Viento del ONO, con clima 
agradable. Deriva, a ese mismo punto, de seiscientas ochenta y dos. 


Lunes 19. Veintidós leguas más, al E. Latitud 28” 26” y ráfagas de poniente, con buen 
tiempo. Deriva, de setecientas cuatro, a ese mismo rumbo. 


Martes 20. Tres más, al E, y latitud 27* 29”. Viento de todas las direcciones y deriva, a 
esa misma dirección, de setecientas siete. 


Miércoles 21. Otras dos leguas, al E. Latitud 27” 02”. Los vientos, como ayer, y con 
nublados. Deriva, a ese mismo rumbo, de setecientas nueve. 


Jueves 22. Hoy, a la altura de los 26” 36” de latitud, apenas hubo movimiento alguno. 


Viernes 23. La misma cantidad de leguas que ayer, y en idéntica dirección. En cuanto a 
la latitud, la hemos calculado en 25” 39”. Ráfagas, del ESE, con temperaturas 
agradables. Deriva, al E, de setecientas once. 


Sábado 24. Cinco leguas, asimismo al E, y latitud 23? 51”, Clima y vientos, como los de 
ayer, y deriva de setecientas dieciséis, a ese mismo punto. 


Domingo 25. Catorce más, a donde siempre. Latitud 22* 01” y aire de esa misma 
dirección, con buen tiempo. 


Resulta que, cuando apresamos a las dos barcazas en Nicoya, descubrimos un lechón a 
bordo de una de ellas, que reservamos para la cena de Navidad, y que se llegó a 
convertir en todo un cerdo. Cuando llegaron las Fiestas, lo sacrificamos, pero, como no 
era bastante, le desembolsamos cuarenta reales al contramaestre por su spaniel. Así 
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pues, con ambos animales, celebramos un exquisito banquete. Además, nos quedaba 
algo de vino, lo que nos puso de muy buen humor. Hay que recordar que éstos eran los 
solos alimentos, de sangre caliente, que cominos desde que abandonáramos los islotes 
del Duque de York. Deriva, a ese mismo rumbo, de setecientas treinta leguas. 


Lunes 26. Las mismas leguas que el sábado, y al mismo punto cardinal. Latitud 20* 28” 
y viento del ENE al ESE, con buen tiempo. Deriva, al E, de setecientas treinta y cinco. 


Martes 27. Seis más, al E también. Latitud 18” 48” y deriva, a ese mismo rumbo, de 
setecientas cuarenta y una. 


Miércoles 28. Cinco leguas, a la misma dirección, y latitud 16? 42”. Vientos del ESE y 
galernas. Deriva, al E, de setecientas cuarenta y seis. 


Jueves 29. Hoy sólo han sido cuatro leguas, al E. Latitud 14” 26” y viento como el de 
ayer. Deriva, de setecientas cincuenta, a ese mismo punto. 


Viernes 30. Otras siete leguas más, al E, y latitud 12* 20”. Brisas del ESE al SE y 
deriva, en esa misma dirección, de setecientas cincuenta y siete. 


Sábado 31. Las mismas leguas del martes, y al mismo punto cardinal. Latitud 10% 20“y 
levante del E, acompañado de un clima muy benigno. Desde que salimos de las ínsulas 
mencionadas más arriba, hemos hecho setecientas sesenta y tres, en esa misma 
dirección. 


Domingo, 1” de enero. Treinta y tres leguas, ahora al O, y latitud 08” 41”. Sirocos del 
SE. 


Lunes 2. Treinta leguas, también a poniente. Latitud 06? 07” y el mismo aire de ayer. 
Hemos visto muchos peces voladores. Deriva, a ese mismo rumbo, de sesenta y tres. 


Martes 3. Hoy han sido treinta y una leguas más, al O, y latitud 04” 33”. Aires como los 
de los dos últimos días, con nublados. Deriva, de noventa y cuatro leguas, a ese mismo 
punto cardinal. 


Miércoles 4. Otras treinta, a poniente. Latitud 03* 03” y rachas del SSE, con clima 
agradable. Deriva, en esa misma dirección, de ciento veinticuatro. 


Jueves 5. Veintiocho leguas, asimismo al O, y latitud 02” 10”. Viento del SSE al ESE y 
tiempo como el de ayer. Deriva, a esa misma dirección, de ciento cincuenta y dos. 


Viernes 6. Esta vez han sido veinticinco leguas más, asimismo al O. Latitud 00* 53“S y 
aire del SSE. Ahora lo que hemos visto es gran cantidad de aves. Deriva, de ciento 
setenta y siete, a poniente. 
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Sábado 7. Las mismas leguas que ayer, y con idéntico rumbo, y latitud 00* 33" N. 
Viento como el de ayer y deriva, a ese mismo punto, de doscientas dos. 


Domingo 8. Otra veintena, a poniente. Latitud 01* 33"N y ostros del S. Galernas de 
poca entidad y deriva, a esa misma ruta, de veintidós. 


Lunes 9. Ahora han sido dieciséis, al O, y latitud 02* 45”. Deriva, en esa misma 
dirección, de doscientas treinta y ocho. 


Martes 10. Sólo tres leguas más, asimismo a poniente. Latitud 03% 17”. Hoy nos hemos 
estado quietos la mayor parte del día. Deriva, de doscientas cuarenta y una, al O. 


Miércoles 11. Once leguas, al O, y latitud 04* 06”. Rachas de todas las direcciones y 
deriva, a ese mismo rumbo, de doscientas cincuenta y dos. 


Jueves 12. Otras diez, a poniente. Latitud 05* 37” y gregario del NE. Deriva, a ese 
mismo punto cardinal, de doscientas sesenta y dos. 


Viernes 13. Ahora han sido veintiocho leguas más, también al O, y latitud 06? 37”. 
Tramontanas del NE y deriva, de doscientas noventa, a esa misma dirección. 


Sábado 14. Otras veintiséis leguas, a poniente. Latitud 07? 27” y viento del ENE y del 
NE. Buen tiempo y deriva, de trescientas dieciséis, al O. 


Domingo 15. Las mismas leguas que el viernes, con idéntico rumbo, y latitud 09% 01“. 
Tramontanas del NE, con neblinas. Deriva, a poniente, de doscientas cuarenta y cuatro. 


Lunes 16. Hoy han sido veintisiete más, al occidente. Latitud 10% 52” y aire como el de 
ayer, con mar bronco del N. Deriva, al O, de doscientas setenta y una. 


Martes 17. Treinta leguas, a poniente, y latitud 12” 17”. Aire del NE y del NNE, con 
brumas. Deriva, de cuatrocientas una, a ese mismo punto cardinal. 


Miércoles 18. Otras cuarenta y dos leguas, al O. Latitud 13* 17” y vientos del ENE y del 
NE. Deriva, a ese mismo destino, de cuatrocientas cuarenta y tres. 


Jueves 19. Cincuenta y dos más, a poniente, y latitud 12” 55”. Rachas como el de ayer y 
deriva, de cuatrocientas noventa y cinco, al occidente. 


Viernes 20. Cuarenta y dos leguas, a poniente. Latitud 13% 04” y aires del ENE. Deriva, 
a ese mismo punto, de quinientas treinta y siete. 


Sábado 21. Otras cuarenta y cuatro leguas, también al O, y latitud 13? 07”. Gregario del 
NE y deriva, de quinientas ochenta y una, al occidente. 
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Domingo 22. Cuarenta y ocho más, al mismo punto cardinal de ayer. Latitud 13% 15* y 
rachas del E al NE. Deriva, al O, de seiscientas veintinueve. 


Lunes 23. Esta vez han sido cincuenta y cuatro leguas, a poniente, y latitud 13* 08”. 
Aire como el del viernes. Tiempo despejado y deriva, en esa misma dirección, de 
seiscientas ochenta y tres. 


Martes 24. Cincuenta y dos leguas, al O. Latitud 13% 05” y tramontanas del NE. Deriva, 
de setecientas treinta y cinco, a ese mismo rumbo. 


Miércoles 25. Cincuenta y cuatro leguas más, a poniente, y latitud 13” 26”. Viento como 
el de ayer, con recios vendavales y precipitaciones. Deriva, de setecientas ochenta y 
nueve, al occidente. 


Jueves 26. Las mismas leguas que el martes, y con idéntica ruta. Latitud 13” 12”. Aires 
del E al NE, con mucha lluvia y borrascas. Deriva, de ochocientas cuarenta y una, al O. 


Viernes 27. Cincuenta y seis, al O, y latitud 13% 30”. Gregario del NE, con más 
borrascas y lluvia. Deriva, a poniente, de ochocientas noventa y siete. 


Sábado 28. Esta mañana, a alrededor de las cuatro, llegamos a Barbados, que apuntaba 
al O por el $, a tres leguas. No obstante, caímos por el lado septentrional del islote. Es 
la primera vez, en cerca de tres meses, y desde que abandonáramos los arrecifes del 
Duque de York, en el Mar del Sur, que vemos tierra. Hemos cruzado el Estrecho por un 
tramo nunca antes conocido, descendiendo muchos grados al S. 


Desde el mediodía del viernes, hasta que divisamos la costa, hemos recorrido treinta 
leguas al occidente. Deriva, asimismo a poniente, de novecientas veintisiete. En las 
inmediaciones de la cara N, a la que ya me he referido antes, visitamos la bahía Spike, 
donde se nos aproximó un bote que pertenecía a la fragata Richmond, según nos 
explicaron, y a los que invitamos a bordo, deseosos como estábamos de conocer las 
últimas nuevas. Sin embargo, declinaron la invitación, volviéndose por donde habían 
venido, y haciéndonos sospechar que planeaban arrestarnos. Por todo ello, pusimos proa 
a Antigua, a donde arribamos el treinta y uno del presente mes. 


Nuestro comodoro le dirigió una carta al Gobernador, junto a un cofre con joyas para su 
esposa, pero, al prohibirnos el primero desembarcar, a plena vista, a por provisiones, la 
segunda no quiso saber nada. 


Resolvimos, en consecuencia, entregarle el navío a siete de los nuestros que habían 
derrochado su parte del botín, tras lo cual cada uno siguió su propio camino. Unos 
continuamos hasta Europa, mientras que otros marcharon a Jamaica, Nueva Inglaterra y 
demás. 


Ya en Londres, fuimos citados, por orden de Su Majestad, para comparecer ante un 
Consejo de Guerra, donde el embajador español actuó como fiscal, y donde resultamos 
absueltos. FIN. 
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